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El precio de sascric ion  á  es te  periódico es 3  pesetas  el tri­
en i 4  el tr im es tre ,  8  el s e m e s tre  y 1 5  el año

.P '^ ' l^ c ia s ,  y  2 0  pesetas  e l año  en (Jilram ar y  en  el 
adv ir l iendo  que  para  su  pago sólo se adm ite  m e-

S u s c r i c i o n  e n  l a s  p r o v i n c i a s .  — Puede hacerse  p r e -  
por  m edio  de l ib ranzas  del Giro m utuo , po r  le- 

s de fácil cobro , rem itiendo  sellos de franqueo , y e n  casa 
IOS comisionados y l ib re ros  d e  provincias.

n e c e s a r ia m e n le  las  suscrie iones  e n  las oficinas d e  El Siglo 
M íd ic o . calle  de ia .Magdalena, n á in .  36. cu a r to  segundo, por 
m edio  de l ib ra n za s  del Giro .Mutuo, le tras  de fácil cobro  ó, 
en  u ltim o té rm ino , sellos d e  franqueo .

_E1 precio  de la suscricion  á la B ib l io t e c a  es 1 5  pese tas  al 
año  en la Pen ínsu la  é  islas adyacen tes .  En las provincias  u l ­
t ra m a r in a s ,  2 0  pesetas si la suscricion  se h ic ie re  d i re c ta ­
m en te  rem itien d o  su  im p o r te ,  y  4 0  si m ed ia re  comisio­
n ado .

Podrá h a cerse  la su scr ic íou  abon an d o  la ex p resad a  c a n t i ­
d ad  en tre s  veces, 5  pese tas  cada u n a ,  en  la P en ínsu la  é  i s ­
las  adyacen tes .

pedidos, las libranzas, letras y demas documentos de Giro 
I í:»© ciingiráu á los Sres. NIETO y MENDEZ ÁLVARO Magdalena, 36, 2.« izquierda

Aquellos q u e  deseen  abonarse  y  hallen  d ificulU d para  s a -  
li.sfacer el im por te  d e  ia suscric ion , sea p o r  la im posibilidad 
de ha lla r  al p ron to  medio.s de hacer  el giro, sea po r  escasez 
de recu rsos  hasta la época en  q u e  realizan su  cobranza ,  po ­
d rán  hacer  el pedido com prom etiéndose  á  l ib ra r  la can tidad  
q u e  adeuden  tan p ron to  como les .sea posible .

Las reclaraacione.s de los número.s q u e  s u f ra n  extravío , 
de b e rá n  h a cerse  d e n tro  d e  los dos m eses  q u e  siguen  á la 
falta.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO»
Se ha repartido á nuestros suscritores elIRATÍDO DE US EIPEfiiEDAOES VENÉREiS í SIEILllICAS

Zeissl, obra que de seguro habrá llamado la atención del lector.
Tenemos á disposición de nuestros suscritores la segnnda edición de la obra del Sr. Fons- 

^grives intitulada d e  t e r a p é u t i c a  g e n e r a l ,  ó  e l  m e d ic a m e n to  e s tu d ia d o  b a jo  lo s
^^«05 d e  v i s t a  f is io ló g ic o ,  p a to ló g ic o  y  c l ín ic o , al precio de 1 2  r e a l e s  en Madrid y  1 4  en 
P oyincias, y  la segunda edición también de la obra del mismo autor intitulada ferapéutica  
P icada, al precio de 5 0  r e a l e s  en Madrid y 5 6  en provincias.Adelanta al propio tiempo la impresión del tomo II de L a  c ie n c ia  y  e l  a r t e  d e  l a  C i r u a i a ,  êi Sr. Erichsen. ^ '

es ta  Biblioteca, en  beneficio e x c lu s iv o  d e  los 
á El S iglo Médico, por  lomos m ás  ó m énos  abu l-  
form an al año un  to ta l  de  2.000 páginas en  8.° 

com pacta .
2.000 páginas e n  lomos m ás  ó m écos  vo 

*álo n**̂ i*’ cons i ent a lo abu ltado  de las  obras;  y  no 
cjdf d e p e n d e r  el n ú m ero  d e  tom os del d e  p.áginas que  

°  con tenga, s ino  tam bién  dcl coste d e  los g rabados  y 
* o cua lqu ie r  género  d e  i lu s trac ión  q u e  lleve.

Sean pueden susci'ibir.se á esta Biblioteca los que
r ^ s e m o r e s  á El S iglo Médico.

S*»i'iüT ^  ®°®isionados para  r e c ib ir  las  suscrie iones  á la 
teca ni e n  Madrid ni en  p rov inc ias ,  d eb ien d o  hacerse

ain rl"  Periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada numero de 16 págs., 6 sean 32 columnas, 
comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices!

í
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B O L E T I N  DE R E C L A M O S

E X T R J Í lN J E R O S

AVIS
S u iv a n lu n e  coQvenlion e n tre  le s  p r o p r ié u i r e s  d a  Siglo 

Médico et l ’Agence F lavas, c e lte  d e rn ié re  a le d ro it  exclusif  
d ’in s é re r  les  a n n o n c es  é tra n g e rs  d a n s  ce jo o rn a l .

P a r  co n scq u en t ,  toas  les a n n o n c e u r s  d e  p rodu its  ou d ’a r t i -  
c les  é tra n g e rs  q u i  v o u d ro n t  u s e r  d e  la pub lic ité  d u  Siglo 
Médico v o u d ro n t  b ien  s’a d re s se r  á  la d í te  A gence, e l  on les 
p rév ie n t  q u e  les  annonces  s e ro n t  accep tées  se u le m en t  par 
ce tte  m édia tion .

S’ad re sse r  á París ,  8, place d e  la  B o u r s e , e t  á M adrid , ru é  
P r ín c ip e ,  27, p r inc ipal .

AVISO
Según conven io  e n tre  los p rop ie ta r io s  de '.l  Siglo Médico 

y  la Agencia Havas, t iene  ésta  el derecho  exclusivo d e  in s e r ­
t a r  anunc ios  ex tran je ros  e n  este  periódico.

Por  lo lan ío ,  lodos los a n u n c ia n te s  d e  productos ó a r t í c u ­
los ex tran je ro s  qu e  q u ie ran  d a r  pub lic idad  en El Siglo Mé­
dico se se rv irán  d ir ig irse  á d icha  Agencia, p rev in iéndo les  
q u e  sólo podrán  se r  acep tados  los anunc ios  por e l indiciido 
conducto .

Dirigirse e n  París ,  8, place de la B ourse , y en  Madrid, c a ­
lle  del P rínc ipe , 27, p r incipal.

BROMHIDRATOS DE QUININA

Hem os ana lizado  ya, según  el B oletín  de la
Academia de Medicina de Farís y según el Bo­

letín Terapéutico, los experimentos del Sr. Cutillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Veriieuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectum , per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de 1881, dice: «Los experimentos del se- 
>ñor Catillon han introducido las peptonas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más adminislrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
>noideos áutes de hacer tomar en las comidas pre- 
jparaciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
>peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, miéii- 
>tras que la reacción, operándose en el estómago con 
>los fermentos digestivos, se obra áciegas, puesto que 
>le pueden faltar las condiciones indispensables.»

Después de h ab e r ev idenciado , p o r los ex ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­
lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 

ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volúmen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

DE

E .  B O  l L  L  E
CONTRA LAS FIEBRES INTERMITENTES, LAS NEURALGIAS, 

NEURÓSIS ( ja q u e c a s ) ,  FLUXIONES RBUMATISMALES 

Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

El JBronihidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia JSÍaciomil de Medicina de Pa­
rís en 1872,en Juliodel874yen Noviembre de 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión deloí 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de BoHle ha servido ei- 
elusivamente en loa experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchína, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario él 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.®- El Bromhidrato de quinina de Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

>2.® En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago {re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

~ >3.  ̂ Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosa?) 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

s 4.*̂  Tomado uiia hora áutes del acceso, á lo-' 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó 
á 10 píldoras, le conjura.

i 5.® Dado al empezar el acceso ó un momenW 
áutes, le hace abortar.

> 6.®- Administrado en una época más lejana, di?j 
minuye la duración del acceso ó hace soportable  ̂
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á loj 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis 
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhidf^ 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absoi cioD> 
han contribuido á que los médicos aconsejen s 
empleo.

E. Boille,
Ei-farm acéutico de los hospitales de París.

22, m e  de Labruyére, París.

(Exigir sobre  cada  frasco l i  f irma E. Boille.)

Ayuntamiento de Madrid
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todas las tlacM nisi co o tra  U s d t v e r & a A  a i e c e i t < i i e s  d e l  o o r a z o n ,  co o lra  la 
B t d r e p e s á a  ta s  B r e a ^ u i f c i s  n e r r i o a a s ,  ú  O a r r o t i U o ,  e l A s m a  y 
•OBira ledos *98 4 w * d M M  é e  la  ú rcu la c io n .

GRAGEAS .< GELIS. CONTÉ
¡ saa 3UAOVA.XO X3£3 SIEK.R.O

M ^ a i  p e r  / t  M aétm it d #  Medicina <h Paria, que  en  dos o c a s ió n »  d ife re n lu , 
' a  a s ts te  (Sos 4 a  f e to a a lo  la  « a a  de U  o tra , ha lu c h o  c o n s ta r  su  superioridad deci> 

M e  a o h r t  u 4 o s  los d a n é s  f e m if in o s c s  conocidos, asi co n o  su  eficaua p n n a d a  
« I t h »  t e  a i l a r a f t a d w  <joa reco n o cen  por s a a u  a i  am pobreeim ienlo de la  sa n g re . «

ERGOTIÑA.GRAGEAS.ERGOTINA
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( P n o i l t i m  4»n tina Kladalla d a  O n  por/i S o a h d a d  FamaoéutioadaParia)
L a eotoesaa i t  B r e e r t H »  4 »  B '* M /a r « n  constituye uno de los m ejores hem ostáticos 

atw  ae soriocen. L as  • f « i p * « a  4 »  f í r p o s i n »  4 e  S o t i ^ e a M  se em plean para
y c o r U r  Ism h e r n s u r r i g l a s  de todo género .

DapóalU 0 n * n f  t farmaaia da L A 8 É L 0 N Y S ,  aalla da Aboukir, n* 99, an París
y  B!» ULO pniHCIPiLBS FARMACIAS DB TODAS CIODADB8

BSr,i¡{EES*BIGORBE
í ? . . - i l H £ 0 S  F U Á N C E S e S )

7 horu d# P«rpign«n. — S hortj d« Btyonm.
Est iblecinieate Temal idiisru toda el sis.

AGUAS SULFATADAS, CÁLaCAS, ARSÍNICAS, 
FERRUGINOSAS T AZOTADAS

DnicaMeflaila He Pro, Exposición nnlíeiíallSlB
LanU'?'?a Cotnpañia está einbellociendo 
y transformando esta hermosa eeta- 
clon, «’oii la creación de estableclmíen- 

i tos balnearios anexos y de un Castno 
que sera la maravilla de los Pirineos.

M A N A N TIA LES  :
S a lle * .— BnnQuItis, Titica, Asme, Lltgu, 
P o u lo n .— f  nrRí-medíde* nenrlotai, isitrW/i. 
IK C a rlo -Th é ró s e .— flota, Piedra. S a u p b in  y S o ln e .— E t t e r l u a a d ,  P a n i t t í s ,  
, Arámia. iíeumat/emo, Hígado. a
'¡USA Si« tuUA'. par* los Que pidecsn d«l Pscho 

) peri ios RIAOS.

EN LAS BUENAS FARMACIAS 
B a p a r a d r a p o  ra vu la ivo

TAPSIA
de U  M arca  de Hipócrates j  Galeno,

I De la  C asa  D E S N O I X I♦  1 7 , R u é  Y i e t l I e - d u - T e m p l e ,  P A R I S  ^
Y  Ifuy tratamiento extamo de ^^  X te u m atlsm o B ,^  I r r it a c io n e s  del P e c b o , B r o n q u it is ,^  C o *tlp a d o 8 ,M a le sd e G a r ía n ta ,( le .

JARABE HINERAL 
SULFÚREO de GROSNIERTestimonio íavorable de la Academia de Medicina de París.

Este Jarabe, resultando de la combinación intima del A l q u i t r á n  d e  
N o r u e g a  y del M o n o s u l fu r o  d e  S o d io  i n a l t e r a l l e ,  tiene la propiedad de 
modificar las mucosas y se prescribe en consecuencia con mucUisiino éxito 
eu la curación de las E N F E R R I E D A D C S  C R O N I C A S  d e l  P E C H O  s 
Bronquitis, C atarro , Asma, L aringitis, y déla T uberculosa, cuando 
la exp.’ctoracion es muy abundante.

Bopo.9Íto g e n e r a l  : Bue V'ieílle-du-TenipJe, 2 1 , e n  P A R I S

FEPTOIM GÁTILLONtí
áitoptadi nfieialneaU aa Ies bospitalu de Parii. — Icdalla en la Exposición Mversal de 1878.

eiui.t'raaB.’V representando 
: veces su peso de carne asimilable 

I aduioistrarse por «1 recto, caso por la bo».
L a v a t i v a  n u t r i t i v a : t  c u c h a r c i a s ,  l i s  a g u a ,  S  g o t a s  l á u d a n o ,  0 . 8 0  b i c a r b o n a t o  tle s o s a .

POLVOS.......pepiona pura en estado seco. — 1 cucharada de cafe representa
1 cucharada de sopa de solución.

Ji X  HA 8K.......Gusto agradable preferido para la boca. — 1 cucharada contiene
30 gr. de carne.

ViAO............. Util complemcalo de nutrición. — 1 copa contieno 30 gr. de carne.
CitOt'Ol.ATE (co n  ó s i n  fo s fa to  d e  c a l ) : alimento completo bajo una forma 

seductora.
— 1 In Pastillas coateniondo 8 gr. de carne y 0’25 fosfato de cal para la irerienaa.— i;n Tablillas couieuicudo‘¿Ogr.decarnepara 1 desayuno con agua ó leche. 

S n A r m e d a d e s  d e l  e s to m a g o  y  d e l  i n t e s t i n o ,  c o n s u n c ió n , a n e m ia ,  n iñ o s  d e M le s ,
c o n v a le s c ie n te s ,  e tc .

IP e u is , r ia e  F o n t a i n e  S e iiix t-» > eo rg es , 1 . 
lepoiU ariot «b C sp a ia : U a p h id , S'*’ U C á l iZ  y GiBCIá —  Barcelona . S '"  i .  C iS ilO U S  y C«8pa&U.Ayuntamiento de Madrid



Ü R A IN S ^  
(¿g S a n ie  

du  doctear 
J rawck

V E R D A D E R O S  G R A N O S -  
D E  S A L U D  J )JE ÍÍ i;D rF R A .N  C K

* * ^ * * .* ^

■ A p e r i t i v o s ,  E s to m a c a le s ,  P u r g a a t e s ,  D e p u r a t i v o s  
i  Contra la FALTA de APETITO , el ESTREÑIM IEN TO 
.  la JACQUECA, los VAHIDOS, las CONGESTIONES, etc.
l  .  . 008IS  O K D IH A S IA  ! 1,2  Á  3 OBANOS.— N O TIC IA  BN CAJAS.

f n f . l ' B , V i  i i É*¿>1 en''uoUas eii rotulo de TERDiDMOS 6D *. W» . y / i I W 4  C O L O R E S
y la (irm¡i A. ROUVIERE en encarnado.

París, F'LEROY, 91 r. Petits-Champs, jprincipalesrann'"“ deEspaíi.

Y íd o  Baudon
ÁatioNnia Fosfatada

TONICO RECONSTITUYENTE
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LAS KEFORMAS DE FOMENTO.—  MÁS HIG IENE DE MADRID

Afirman los periódicos noticieros y políticos que 
el señor ministro de Fomento pondrá uno de estos 
días á la firma de S. M. el anunciado decreto refor­
mando la segunda enseñanza. Posiblemente, al lle­
gar á manos de nuestros lectores el presente núme­
ro, estará ya sancionada reforma tan importante, 
por la que ya hemos aplaudido al señor marqués de 
>Sardoal, que con ella procura nivelar este intere­
sante período de la pública instrucción con el grado 
de importancia que en otros países tiene. No parece 
que se detiene aquí la iniciativa de este ministro, 
pues, según también por la prensa vemos, se pro­
pone llevar adelante los trabajos de reforma de los 
estudios superiores que por su antecesor el señor 
Gamazo se hallaban ya preparados. Es sabido que, 
para los relativos á nuestra Facultad, había una Co­
misión compuesta de tres dignísimos consejeros de 
Instrucción pública, que seguramente habrá desem­
peñado su cometido con el celo y el amor al presti­
gio de nuestra ciencia que les es reconocido; pero 
quizá no hubiera sido un despropósito el que hubie­
sen dejado trasparentar en la prensa algo de lo que 
por más fundamental pudiera tenerse, con objeto 
de oir opiniones y recibir observaciones que tal vez 
Gn algunos puntos pudieran ser provechosas. Esta 
es hoy práctica que no puede parecer extraña cuan­
do, para los informes de preceptos que han do tener 
el altísimo carácter de leyes, se abren por las Co­
misiones de las Cámaras informaciones en que son 
escuchados los pareceres de todos los que entiendan 
ú estén interesados en un asunto. Esto de la ense­
ñanza de la Medicina es cuestión muy dada á resol­
verse de modos muy diversos, según la opinión de 
quien informe ó dé vida á la reforma, y cabe el que

con la voluntad más sana y la intención más recta 
se dejen desatendidas materias muy importantes á 
cambio de dar gran extensión á otras que no lo 
sean tanto. Con el tiempo podremos hablar con ma­
yor conocimiento de causa.

El señor gobernador de Madrid ha reunido el 
miércoles la Junta provincial de Sanidad, y ha lla­
mado su atención acerca del hecho de ser la morta­
lidad de Madrid en absoluto excesiva y relativa­
mente muy superior á la de otras capitales impor­
tantes; reconocido esto, ha excitado el celo de la 
Junta para que proponga los medios conducentes 
á producir mejoras en el estado de la salud y dimi­
nución en la cifra de defunciones.

Esta reunión dió por resultado el nombramiento 
de una Comisión, compuesta de los señores Díaz 
Benito, Chicote, LaTorriente y Muñoz yF rau , que 
propondrá los medios cuya necesidad indica el se­
ñor gobernador. Como ven nuestros lectores, esta 
reunión ha sido la reproducción do la hace pocos 
días celebrada por el Real Consejo de Sanidad, pre­
sidido por el señor ministro de la Gobernación. Es 
muy de aplaudir que las autoridades subordinadas 
secunden con esta fidelidad los pensamientos y la 
iniciativa de su jefe; pero quizá hubiera sido más 
práctico el esperar la resolución del Consejo, si por 
él se empezaba, ó por oir á la Junta provincial pri­
mero, elevando después sus acuerdos al Consejo, 
que podría haber propuesto su más ámplia aplica­
ción, modificándolos ó no, á la nación entera. Nos 
ocurre esto, porque pudiera muy bien acontecer que 
en algunos puntos disintieran extremadamente las 
opiniones de los Cuerpos consultivos, y el tratar do 
acordarlas significaría pérdida de tiempo, frialdad 
do entusiasmos y otros peligros semejantes.

Decio Garlan.

MADRID 18 DE NOVIEMBRE DE 1883
L A  FO R M U L A  D E L A  V ID A

( a c l a r a c io n e s )
P O R

Los lectores de El Siglo Médico han saboreado ese 
verano con delectación la serie de artículos que ha 
publicado el Dr. Nieto Serrano en este periódico con
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el título Más sobre la fórmula de la vida. Nada val­
go, y, además de ser nula mi valía, nada represento 
en el mundo. Los elogios que pudiera tributar con 
no escasa justicia al Dr. Nieto, por sinceros que fue­
sen, no le conmoverían tal vez. Los excusaré, pues, 
y no diré una palabra, ni sobre la profundidad de los 
conceptos que en este trabajo ha esparcido, ni sobre 
la exuberante doctrina que rebosa. Se ha tachado al 
l)r. Nieto de oscuro en la dicción de ciertos párrafos; 
yo por mi pártele absolverla de ese cargo, lo digo con 
Irauqueza. Cuando se trata de ciertas materias es fá­
cil relativamente usar un lenguaje diáfano, á cuyo 
través se descubran las ideas; pero hay asuntos para 
los que la palabra es un molde estrecho, y esto debe 
tenerse muy en cuenta al juzgar la mayor parte de 
los trabajos del Dr. Nieto. Hay ideas que nacen vivas 
en la mente que las concibe, brillan espléndidas en 
ella; pero la j)alabra en que se han de encarnar es 
tarda, rehacía, es el humo que oscurece la claridad de 
la celeste llama, como ha dicho Goethe. Después de 
todo, la acusación que podría dirigirse al Dr. Nieto 
recae á la vez sobre cuantos de asuntos filosóficos se 
han ocupado. Cuando Platón, el más poeta de los filó­
sofos, es profundo, es inaguantable para quien no re­
cuerda que siempre la belleza del lenguaje se paga á 
costa de la exactitud en las ideas (a).

En sus artículos el Dr. Nieto me ha atacado, puede 
que algunas veces con jinsticía, otras con excesiva 
crudeza. Háse lamentado de que no sea vitalista, de 
que extreme mis ideas hasta el punto de negar á la 
entidad vida todo valor científico. Yo á mi vez la­
mento que un pensador de la talla del Dr. Nieto, 
amante como el que más de los progresos de la cien­
cia moderna, continúe encariñado de estas escuelas 
rancias que, ora bajo una forma, ora bajo otra, siem­
pre dan en la flor de creer que la ciencia no ha nacer 
de los ojos que observan, sino de la razón que medita 
a priori^ allá en las frías soledades de lo abstracto. 
Durante el largo reinado de estas Escuelas no ha do­
minado para la ciencia más que el libertinaje de esos 
sistemas, que un dia aparecen pujantes y avasallado­
res, y amanecen al siguiente derrotados y confusos.

(«) P a ra  no pro longar e s ta  d iscusión  en ta les  té rm inos 
que se h a g a  enojosa á n u estro s lectores, voy á lim itarm e á 
añ ad ir en form a de no tas  a lg u n as advertencias  ai te x to  del 
b r . Im y o . A nte todo, debo decir que, si m is p rin c ip io ' y m is 
sen tim ien to s  no  m e inc linaran  siem pre á la co rtesia  y la 
conciliación, los té rm inos, dem asiado lisongeros é inm ere­
cidos, con que m e favorece m i con tri an te , y las dotes s in ­
g u la re s  que reconozco en su  esp íritu , m e ob ligarían  á usar 
de m oderación en m i lenguaje . No seré, pues, duro  y vio­
len to  en m is replicas, po r m ás que la violencia v Ja dureza 
sean acaso el m ejo r m edio de c ap ta r-e  la  púb lica a tención  
No m e valdré de ta n  cruel artificio  ni áu n  p a ra  divulffar 
icieas que considero ex ac tas  y  de aplicación beneficiosa.

P o r de p ron to , el S r. T urró , al com enzar su  a rtícu lo , ha 
ten ido  la fo rtuna  de se n tir  v ivam ente y con verdad gráfica 
la d iñeu ltad  de e.vpreaar en  té rm in o s que e.stén al alcance 
de todo el m undo las id -a s  que nace7i v io a s  e n  l a  m e n te  a u e  
la s  co n c ib e . se necesita  para eso? Q ue ios té rm inos 
m uerto s con que se exp resan  esas ideas vivas sean conce­
bidas tam bién  por o tro  como ta les ideas vivas. > Por oué 
desg rac ia  no h a  hecho ei S r. T urró  este  ú ltim o  ensavo va 
que se h a  puesto  en ta n  buen cam ino. — (N.l “ ’

Y en Dios y mi ánimo que lamento tanto más que 
el Dr. Nieto continúe afiliado á la escuela vitalista, 
cuanto que no es de aquellos que no siguen la cor­
riente de nuestros tiempos con atenta mirada, y en 
quien se imponga la fuerza del hábito. Tratárase de 
uno de esos vitalistas momificados en cuyos cere­
bros no pueden renovarse las ideas, no lo sentiría 
tanto (b).

El Dr. Nieto espera que la tendencia experimental, 
que hoy todo lo avasalla, se conciliará con la tenden­
cia filosófica que hasta hoy ha medrado. Considera 
la ruptura entre esas dos tendencias como una ver­
dadera manía suicida. No cuento, ni de mucho, los 
años que cuenta el Dr. Nieto, y no me han por ende, 
como á él, adoctrinado con su experiencia; á pesar de 
todo, creo que su esperanza es un sueño irrealizable. 
A cada día que pasa, la escuela apriorisia y la expe- 
rimentalisía se enconan más. Era ayer, en tiempo de 
Magendie y J. Muller, que no se preveía aún la rup­
tura aunque se delineasen ya los opuestos cami­
nos que seguían los antiguos y los nuevos hom­
bres de ciencia. En los últimos años de su vida 
Cláudio Bernard, después de haber demostrado prác­
ticamente lo que podía dar de sí el método experi­
mental en los problemas biológicos, como tres siglos 
ántes demostraba Galileo á los empedernidos ergotis- 
tas del escolasticismo su bondad en los problemas fí­
sicos, entabló resueltamente la demanda de divorcio. 
Se han oido voces elocuentes y poderosas: ayer era 
Trousseau, hoy es Peter, por ejemplo... ¿Qué importa? 
El experimentalismo hace su camino, y al debe ser 
del apriorismo se opone el es ó el no es del laborato- 
rio, y causa finita est. ¿Se anuncia un principio que 
en otros tiempos se hubiera explotado hasta crear 
un nuevo sistema? Pues muere en la asfixia del silen­
cio. ¿Pero se enuncia un hecho? En tal caso no se pa­
san largos años sin que, ó se dé al traste con él, ó ad­
quiera la validez indiscutible de la comprobación. No 
dudo, pues, que la esperanza del Dr. Nieto saldrá fa­
llida; el espíritu de nuestro siglo repudia las coiu- 
pouendas. El doctrinarismo que ha estragado las 
ciencias políticas, no estragará la ciencia experi­
mental (c).

En todo este párrafo  en tiendo  que hay  algo  de ver­
dad y  algo  que, por exagerado , deja  de se r verdadero . No 
quiero yo p recisam en te  que se dé valor científico á la en ­
t i d a d  vida, sino que se te n g a  en cu en ta  la  v ida en su  con­
ju n to  s is tem ático  al va lo ra r su s porm enores. No e.stoy en­
cariñado  con las escuelas ran c ias , s in o , al con tra rio , con 
el progreso  de las ideas. N ada añ ad iré , porque se ría  dem a­
siado  la rg o . sobre la h is to ria  de los s is tem as filosóficos, 
que el b r . lu r r o  d ib u ja  de u n a  p lum ada seg ú n  la en tien ­
de. — (N )

_ (o) E s ta  declaración de in tran .sigencia m e ex im iría  en 
rig o r de to d a  contestación . E l in tra n s ig e n te  en  la ciencia 
esta  juzgado: es un  exclu siv is ta  ciego, que incu rre  en  error 
por e x a g e ra r  dem asiado u n a  p a rte  de verdad . Todavía el 
in tra n s ig e n te  en la p rác tica  puede justificarse  concretando 
aquello  que no le pe m ite  tra n s ig ir . Pero , en el estadio  de 
jas genera lidades, se r in tran .sigente es querer n eg a r lo que 
hace tiem po h a  puesto  eii claro el p rogreso  filo.sófico: que 
no hay  ciencia ab s trac ta  sino se construye  por transacción 
en tre  una té.sis y u n a  an títe s is . P o r  lo dem ás, qu isie ra  yo 
que el S r. Turro se h ic iera  cargo  de que el m étodo experi-
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No crea el lector, por lo que acabo de decir, que 
vaya á redargüir en toda forma las aserciones del 
Dr. Nieto; nada de esto : es que la pluma se me ha 
corrido sin advertirlo. El Dr. Nieto es un contrincan 
te formidable para quien, como yo, no sabe más que 
rastrear sobre los hechos, y átm agachándose por te­
mor de extraviarse. Sea por el hábito adquirido,sea 
por nativa predisposición de mi cerebro, es lo cierto 
que mi razón se resiste á elevarse á esa brumosa re­
gión de las concepciones ft priori: me agita el vértigo 
de las alturas. Falto de inventiva, pues, para confec­
cionar argumentos, ñolas emprenderé contra el doc­
tor Nieto, porque á lo mejor del cuento me echaría en 
el surco rendido y sin aliento (d). Sin embargo, el 
Dr. Nieto nos cita al Dr. Letaraendi y á mi á una con­
ciliación; para ello nos propone un punto de vista 
desde el cual la contradicción que hacia resaltar entre 
el procedimiento experimental y el procedimiento del 
Dr. Letamendi desaparece. A fuer de cortés, no pue­
do rehusarle al Dr. Nieto algunas sencillas explica­
ciones por las que se persuada que no me es dable 
secundar su llamamiento. La verdad es que aquí so­
mos tres, el Dr. Letamendi, el Dr. Nieto y el humil­
de experiiueiitaiist i que esto escribe, cada uno de los 
cuales mira las cosas á su modo, y no recuerdo quién 
ha dicho (creo qne Descartes) que, partiendo de crite­
rios opuestos, es imposible llegar á un acuerdo sin 
empezar por identidcarlos. Mi objeto queda, pues, re­
ducido á exponer el por qué no puedo aceptar el cri­
terio ó punto de vista que nos propone. Mas ya que 
el Dr. Nieto me ha puesto la pluma en la mano con 
motivo de sus artículos sobre la fórmula de la vida, 
aprovecho esta ocasión para insistir, resumir y com­

pendiar las afirmaciones fundamentales de mi crítica 
de dicha fórmula, para que se vea con toda eviden­
cia que es el clamor de mis convicciones lo que me 
movió á escribirla, y no mezquinas pueriles suges­
tiones personales. Después de esto, daré al Dr. Nieto 
las satisfacciones que le debo.

m enta l  no  e x c lu y e ,  s ino  m á s  b ien  e x ig e ,  u n a  su b d iv is ió n  
que le sepa< a  e n  dos in iem broá : ex^»orieucia e x te r n a  y  e x ­
periencia  in te rn a :  la  e x p e r ien c ia  in te r n a  es lo q u e  se  h a  
l lam ado m éto d o  a  p r i o r i ,  respec to  de l  c u a l  debo  h a c e r  u n a  
aclaración. S i  se  le con-:idera e n  ab.soluto, es t a n  falso com o 
el m étodo  a p o s U r i o r i  a b so lu to .  R e la t iv am e n te ,  s i .  la s  c o n ­
cepciones de la  m e n te ,  el p e n sa m ie n to ,  so n  a n te s  q u e  to d a  
e x p e r ie n c ia  u l t e r i o r ;  Qon. d e sp u és  de los h ec h o s  c o n s u n ^ d o s ,  
son m  a n te s  n i  d e -p u e s ,  sm o  s im u l tá n e a s ,  con ios h e c h o s  
p r e s e n te s ,  en  el c o n ju n to  s is te m á t ic o  real y  v e rd a d e ro  con 
realidad v iv ien te .

Así, pue-s, se am o s  e x p e r i in e n ta l i s ta s ;  pero n e g u e m o s  r e ­
s u e l ta m e n te  esa  in se n s a ta  d e m a n d a  d e  d ivorcio  q u e  se dice 
en lab iada  po r  e l ex p e r im e n ta l i sm o  e x te r io r .  Mi e sp era n z a  
no .saldrá fa llida , jiorque el consorcio  q u e  so s te n g o  es  u n a  
necesidad p e re n to r ia  de to d o s  los ti> inpo3 v d e  to d a s  las 
cosas. C o n su m a d o  e s tá  desde  el p r inc ip io  de los s ig lo s ,  y  lo 
único q u e  deseo m á s  bien  q u e  e spero ,  e.s q u e  se p o n g a n  cada  
Vez m a s  en  c la ro  s u  necesidad  y  su  conven ienc ia .  i N.)

(rf) } P o r  q u é  no  es  consecuen te  el tír. 1 u rro .  l im itá n d o ­
se á  r a s t r e a r  en  el sue lo  de los h e c h o s  p a r t icu la re s  s m  ele- 
v a r s e á  las  a l t u r a s ?  P o rq u e  no  p u ed e  serlo; p o r q u e n in g u u  
hecho p a r t ic u la r  de ja  de te n e r  a l tu r a ,  s iendo  p rec iso  pene­
t r a r s e  de ello, p a ra  no c ree r  q u e  se  e v i ta n  la-  a l t u r a s  por 
a tenerse  á  los h e c h o s  particulare-í. Lo  q u e  se  h a c e  es  to m a r  
por h ech o  p a r t ic u la r  lo q u e  es  a l tu r a ,  y  de fin ir  las  m a y o ­
res a l t u r a s  p re c is a m e n te  donde  no e s tá n ,  en  el t e r r e n o  m as
hajo- . . .Tiene mi contrincante una buena inspiración: al consig­
nar S u  saludable temor de extraviarse, siente su lahbiliiiaQ 
en C u  Hito á  las cosas particulares y  finitas, y , sin embar­
go, en tésis general se proclama partidario intransigente de 
un principio absoluto, esto es, infalible; ¡qué no piidierayo 
comunicarle la idea viva del sistema que se obstina en des­
conocer! — (N.)

Cualquiera que haya leído con alguna detención 
los artículos que llevo publicados sobre la a.senderea- 
da ecuación de la vida, habrá notado que todo mi 
empeño se ha dirigido á probar que los datos I y C 
no son datos por ser términos indefinidos. Cuantos 
razonamientos he empleado los he vertido en lengua­
je vulgar para ser de todo el mundo comprendido. 
Pecando contra el tecnicismo, huyendo de intento el 
rigorismo del lenguaje matemático, habráse visto 
que miéntras el Dr. Letamendi razona sobre los sig­
nos algebráicos, yo me he esforzado en razonar sobre 
los hechos que estos signos representan.

Toda vez que está ya llenado este objetivo, he re­
flexionado que un resiimen de mis ideas, expuesto en 
lenguaje matemático, adquiriría toda la iuflexibili- 
dad, toda la austera rigidez que caracteriza el proce­
dimiento de la ciencia algorítmica. Las dificultades 
son muchas: de una parte he de aceptar los mismos 
razonamientos, el mismo punto de vista á partir del 
cual desenvuelve el Dr. Letamendi sus ideas; he de 
asimilarme sus propias palabras, identificarme con él, 
para ver si sus resultados son indiscutibles. De otra 
parte, la misma crudeza dellenguaje, que no consien­
te divagaciones, distingos, ni subterfugios, porque 
aquí las cuestiones vienen siempre planteadas en los 
términos categóricos del si ó del m , le ponen á uno 
en prensa el juicio, porque no es tan fácil reducir áun 
dilema ineludible lo que por su índole requeriría aca­
so de una larga explicación. De lograr dominar estas 
desventajas se llega á demostracioue.s tan claras que 
lo opuesto se cae de su propio peso, y esta considera­
ción es la que más me ha impulsado á poner de nue­
vo mano en este asunto aprovechando la ocasión que 
me ha deparado el Dr. Nieto. Por lo demás, no vaya 
á creer el lector que me entretenga en repetir argu­
mentos usados ya, aviándolos con el simple cambio de 
vestidura. La materia no está agotada ni de mucho. 
Ya en mis anteriores artículos habíame dejado en el 
tintero ciertas novedades, por no traerlas á cuento el 
hilo del discurso que exponía, y aquí vendrán que ni 
de molde. Y sin más exordios entremos en materia 
con serenidad, y veamos si es cosa hacedera reducir 
al absurdo la aplicación que hace del lenguaje alge- 
bráico al problema de la vida el Dr. Letamendi, adop­
tando su propio modo de decir, prohijando su pecu­
liar manera de discurrir.

El Dr Letamendi nos da la fórmula biodinámica 
en los siguientes términos: V =  f (1, C). Afirma en 
ella que la vida es funcionó relación indeterminada 
entre la energía individual (I) y las energías cósmi­
cas (C). Para demostrarlo empieza diciendo que la 
vida es an caso particular de movimienlo. De buen
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grado se lo concedemos: no es otro el principio fun­
damental del determinismo biológico. Cierto, ciertísi- 
ino: la vida es movimiento, nada más que movimien­
to fe); ó en términos de la escuela: fenómeno obje­
tivo, nada más que fenómeno objetivo de un órden 
especial. En seguida aña-ie: sin los medios de susten­
to es imposible viviv, y  á pesur de los muyoTesy mejo 
res medios de sustento llega un momento en que el in­
dividuo, por ley de su especie, tiene que morir; de lo 
cual deduce que la vida es un producto de dos facto­
res: uno (I) que reside en el individuo, y otro (C) que 
reside en el Cosmos.

Como en matemáticas las palabras tienen una sig­
nificación tan precisa, tan circunscrita, tan rigurosa 
que lia de ser de todo punto indiscutible, es necesa­
rio que empecemos por ponernos de acuerdo acerca 
del sentido de las palabras individuo y Cosmos. Sobre 
ello no cabe formular más que dos hipótesis: ó se 
toma por individuo la unidad matemática aplicada, ó 
se toma por tal lo que por tal designamos vulgarmen­
te. Respecto al Cosmos, ó lo es todo, constituyendo la 
vastísima ilimitada unidad cósmica, ó bien lo es todo
menos lo que se toma por individuo.

P r im e r a  h i p ó t e s i s . — Si seda d la palabra i'udivi- 
dúo el sentido de la unidad matématica. — Ym  el sen­
tido común decimos que es un individuo todo lo que 
se nos muestra contiguo con los demás objetos y con­
tinuo consigo mismo. Como esta verdad de evidencia 
del sentido común es una barbaridad, porque en el 
Cosmos todo es continuo y nada es contiguo, claro 
está que el concepto matemático de unidad no puede 
descansar sobre tan insegura base. Así vemos que 
aplicamos ó dejamos de aplicar la idea de unidad se­
gún como consideramos ó dejamos de considerar las 
cosas. El todo universal es un individuo; lo es también 
id átomo etéreo que puebla el espacio; el hombre es 
un individuo; lo es tal elemento anatómico; una es su 
membrana de envoltura, uno es el núcleo, uno el 
nucléolo, etc. A medida de nuestra voluntad las cosas 
son ó dejan de ser individuos. Y es que todo e.s parte 
y todo es uno, según el aspecto bajo el cual lo consi­
deremos.

La palabra Cosmos puede entenderse en dos senti­
dos: bien en el sentido de Co.smos igual al todo uni­
versal (T), con exclusión del individuo (I), y ten­
dremos C = T — I, bien en el sentido de C =  Tsin 
exclusión del individuo. El Dr. Letamendi la entien-
de en el primer sentido (1).

Entendiendo así las palabras Cosmos é individuo, 
tendremos que el mi.smo razonamiento que conduce 
al Dr. Letamendi á determinar los factores de la vida 
conduce á determinar los de cualquier otro fenómeno 
no vivo. En efecto, sea individuo un pedazo de car­

bón en ignición, y diré: E l carbón no puede arder sin 
medios de sustento, y, á pesar de los mayores y  mejo­
res medios de sustento, por ley de su especie debe apa­
garse; luego en el fenómeno de la ignición del carbón 
hay dos factores-, uno (I) que reside en el individuo, 
y otro (6) que reside en el Cosmos. Bien es verdad que, 
si al carbón le voy suministrando medios de sustento, 
el fuego no se apagará; pero no lo es ménos que el 
individuo carbón se descompondrá (habrá muerto) 
por ley de su especie aunque el fuego continúe, 
Asimismo, si tomo gajos de una planta y los planto 
en tierra laboreada y fértil [ con lo cual les propor­
ciono buenos medios de sustento), y de esos gajos, 
una vez desarrollados, tomo otros y los planto de 
nuevo, y así sucesivamente, claró está que la planta 
no morirá nunca; pero el Dr. Letamendi replicará 
que ya no es la planta primera (individo por supuesto) 
la que vive, porque aquélla, por ley de su especie, ha­
brá muerto, es decir, se habrá descompuesto. Tene­
mos, pues, que el mismo razonamiento que hacemos 
para determinar los factores de la vida podemos ha­
cerlo á la vez para determinar los de la ignición y los 
de cualquier fenómeno, como va viendo el curioso 
lector, porque éstas sí que son claridades evidentes 
de absurdidades notorias. Los factores I y C no son,
pues, factores exclusivos de la vida.

(e) ¿ E s  e s to  r a s t r e a r  e n t r e  los hechos  po r  t e m o r  á  e x -  
trav ia i 'se , ó es elevar.se á  las  a l t a r a s  ? ¿15! p r inc ip io  que  a q u í  
se  estab lece  es a p o s t e r i o r i  ó a p r i o v i ?  S i  lo p rim ero , no  es 
v e rd a d e ro  princip io ;  si lo s e g u n d o ,  d iscu tám o s le .  — (N.

i l l  No ia en t ie n d e  e n  el s e g u n d o ,  pues  d e  o tro  m odo no 
h a r í a  la  h ip ó te s is  e n  que  dice: « S i I  =  ' 7 y C  =  0, e tc .»  (P á ­
g i n a  77, s e g u n d o  fascículo.)

Definir la vida por medio de esta fórmula, es lo 
mismo que decirnos: una locomotora es una cosa que 
se mueve, con lo cual excuso decir si salimos ente- 
rado.s. Lo que importa es que se nos explique lo que 
es y cómo se mueve la locomotora. Y aquí, ya que 
tan ápelo me viene, haré observar al Dr. Nieto que 
estimo en poco meditada la contradicción que me 
atribuye sobre el particular. El Dr. Nieto viene á de­
cirme: si el Sr. Turró admite que en la vida no hay 
más que física y química puras, ¿cómo no admite 
también que la ecuación, que expresa la condición 
generalísima del fenómeno fisico-quimico, sea la ex­
presión de la vida? ¿Quién no advierte que con ello 
incurre en flagrante contradicción? Pues no hay ta­
les carneros. A pesar del fondo físico-químico de los 
fenómenos vitales, entiendo que es una física y una 
química especial la que en ellos se nos muestra. La 
química viviente es una química certis modis, con 
variantes de procedimiento que le imprimen un ca­
rácter especial, y este carácter, esta especificidad pro­
pia de los fenómenos vitales y de ellos privativa, y no 
de los demás, esto es lo que debiera expresarse en la 
fórmula de la vida. Cuando el Dr, Letamendi dice: 
«la vida es movimiento», pero «es un caso particu­
lar de movimiento », el problema que ipso fació se ha 
planteado consiste en determinar esa forma especial 
de movimiento, esa particularidad característica que 
constituyela vida. Pues qué, ¿supone el Dr. Nieto 
que yo creo que el descubrimiento de la ley del ca­
brestante, ó de las leyes del péndulo, ó el teorema de 
Torricelli, son descubrimientos fisiológicos? No, lo 
fisiológico es tal en cuanto y porque manifiesta el 
movimiento físico-químico bajo un aspecto especial, 
aspecto al que denominamos movimiento vital. Y he
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aquí por qué yo, creyendo que lo tívo sólo es vivo no- 
minalrnente, por ser de fondo físico-quiinico, no pue­
do admitir que la fórmula en que se expresa la con­
dición g'eneralísima de todo fenómeno sea buena 
para expresar la condición ó pluralidad de condicio­
nes que rigen la manifestación de ese órden espe­
cial de fenómenos que hemos convenido en llamar 
vitales ( f , .

La fórmula objeto de nuestro exámen, no sólo no 
nos explica la especialidad de la vida, según acaba 
de demostrarse, sino que, suponiendo conocida esta 
especialidad (aspecto positivo de V), seria inútil para 
determinarnos el quantum de la misma. Y la razón 
es obvia. ¿Cómo y de qué manera puede fijarse el va­
lor de C.? ¿No es acaso el Cosmos {C =  T — I) una 
cantidad inmensa, quizá infinita, en.la cual intervie­
ne desde la molécula más ruin hasta los lejanos so­
les y las nebulosas? ¿A. qué pretender determinarnos 
el valor desconocido de una cantidad (V) por medio de 
otra cantidad (C), cuyo valor nos es más desconocido 
todavía, y que no sabemos siquiera si es conocible? 
¿Qué experimentalista, qué hombre de ciencia ha 
procedido de esta manera? Se dirá que la ecuación 
w humammente irresoluble...

' / )  E l  S r .  T u r ró  hace  vanos  esfuerzos  p a ra  e lu d i r  el a l ­
cance de m i  a rg u m e n ta c ió n .  S i  la s  func iones  v iv ie n te s  no 
son m ás  q u e  u n a  e sp e c ie  de  func iones  f ísicas, la s  fo rm u las  
generales de la  F ís ic a  debeu  cuadrarle.s pe rfec tam en te ,  
puesto q u e  la s  fó rm u la s  gen e ra le s  a fec tan  el g é n e ro  y  á 
todas su s  d ife renc ias . P o r  lo ta n to ,  s i  la  fó rm u la  del S r .  L e-  
tam end i es acep tab le  e n  Fí.sica g e n e ra l ,  no h a y  p o r  q u é  n e ­
garle  validez en  la  f ís ica  especial de  la v ida. A h o ra  b ie n ,  
el S r .  T u r ró  in s is te  m u c h o  e n  e s te  lu g a r  en  la  nocion  de 
especialidad, h a c ie n d o  caso  om iso  de las  n eces idades  que  
envuelve, y  va liéndose  de e s ta  a rm a  á  r e se rv a  de in u t i l iz a r la  
después.

L a  F ís ica  g e n e ra l  c o m p r e n d e , e n  e f e c to , com o p a r te s  
co n s ti tu t iv as ,  la  M ecán ica ,  la  T e rm o io g ía ,  la  O p tica ,  la 
A cústica  y  la  E lec tro lo g ía .  P re te n d e  a d e m á s  d icho  se ñ o r  
que en tre  e s ta s  p a r te s  se in c lu y a n  la  B io lo g ía ,  y  s u p o n e ­
mos q u e  la  Q u ím ica . M as. d a d a s  las  d ifc reuc ias  de to d a s  
es tas  especies, y  a d m it ié n d o la s  com o e x a c ta m e n te  defin i­
das, ¿q u ie re  dec irnos  n u e s t ro  ap rcc iab le  c o n tr in c a n te  qu é  
fondo físico g e n e ra l  le q u e d a  qu e  n a d a  t e n g a  de las  d ife ­
rencias, m ec a n ism o , ca lor,  luz . sonido, po lar izac ión  eléc­
trica, tra^ fo rm ao ion  q u ím ic a  y  g e n e ra c ió n  v iv ien te?  E l s u ­
pone que  eso q u e  q u e d a  es lo  real y  lo pos itivo , el fondo  de 
*aa cosas, y  lo q u e  se  e l im iu a  u n  n o m b r e  v a n o , u n  f a n ta s m a  

re a l id a d ?  P u e s  m ed íte lo ,  y  v e rá  q u e  el ve rdadero  fa n ­
tasm a  s in  rea l idad  es  lo q u e  q u ed a  después  de e x c lu i r  e -as 
diferencias, y  que , p o r  lo t a n to ,  e sas  d ife renc ias  v ien e n  á  
i^onstituir, no  ap a r ien c ia s  v a n a s ,  s ino  lo rea l  y  p os it ivo  en  

m un d o  en  q u e  v iv im os. A sí es q u e  lo q u e  in te n ta  el se -  
^or T u rró ,  y  co n  él o t ro s  m u c h o s ,  no es red u c ir  la  B io log ía  
a merH especie <ie c ie r ta  física g e n e ra l  indefin ida , s ino  r e h u ­
irla á  u n a  especie d e  o t r a  especie de la Físic.i, de  l.i Mecá- 

en  la  c u a l  se r e fu n d e n  ta m b ié n  to d a s  la s  d e m á s  r a m a s  
ae la m ism a  c iencia . P e ro  en tónces ,  u n a  vez reem p lazadas  
por la  d ife renc ia  m ec á n ic a  la.s d ife renc ias  q u e  d i s t in g u e n  á 
aa dem ás  especies de la F ís ica , e x c u sa d o  es in q u i r i r  las 

m ism as  d ife renc ias  q u e  se h an  b o r ra d o  de u n a  p lu m a d a ,  y  
parece u n a  perfid ia  c ien tíf ica  p ed ir  á  ese  ca d áv e r  de rea lf-  

inm olado  en ara-; de  u n  s is te m a ,  la  de fensa  de l  aiste- 
a  m ism o  q u e  h a  c a u sa d o  su  m u e r te .

conviene  al S r .  T u r ró  a te n e rse  á  la d ife renc ia  v iv ien te  
\ fp  ' ^ t^ d to  va lo r ,  y a  q u e  no m ás .  com o á  las  d ife renc ias  
'  ecanica y  Q u ím ica ,  po r  e jem plo , no .sostenga y a  s u  s i s t e -  

a m ecánico de c o n s id e ra r  la v id a  com o im  s im p le  rao v i-  
y  si le place a n u la r  la  d ife renc ia  v iv ien te  la ra  d e ja r  

m ec a n ism o , a cep te  desde  es te  p u n to  ue v i s ta  la 
leg i t im id a d  de la  fó rm u la  de l  S r .  L e ta ra e n d i .  — (N.)

Pues de mujeres preñadas que no pueden parir 
nunca líbrenos Dios, que ningún provecho reportan 
á la especie.

Tal es la crítica que hacemos de la fórmula V =  f 
(I, C), admitiendo que pueda plantearse así por vir­
tud del razonamiento del Dr. Letamendi. Ahora va­
mos á demostrar que está mal planteada, pues que 
resulta absurda en su determinación V =  I C. Por 
esta fórmula .se nos dice que la vida, como cantidad 
especial de movimiento, es el producto de dos facto­
res I y C. Siendo (por supuesto) la vida cantidad de 
movimiento, los dos factores que la producen de­
ben serlo también, pues es la ley de la moderna Físi­
ca que todo movimiento nace de movimiento (1). 
Ahora bien, si en la fórmula hacemos I =  4 y C =  O, 
tendremos V =  O; pero esto es un absurdo, como 
voy á demostrar Supongamos una célula (ó un ele­
fante) dotado de una energía individual igual á 4. 
Aislemos la del Cosmos, esto es, hagamos al Cosmos 
igual á cero, y tendremos que la célula (ó el elefan­
te) continuará eternamente dotado de una ene.'*gía ó 
movimiento igual á 4, porque el movimiento no pue­
de aniquilarse. Sin embargo, la célula (ó el elefante) 
no vivirá; lo que quiere decir que su movimiento no 
se realiza del modo especial en que se realiza el mo­
vimiento vital. Acaso se realiza á la inversa, y entón­
ces teiidi-einos una cantidad negativa de vida (— V =  
— 4); ó bien se realizará en una forma indiferente, 
así al aspecto positivo como al negativo de V, y en­
tónces tendremos una cantidad vital imaginaria

( p" _  -y— ^  p '"  4~ ) ’ iiunca tendremos
cicero, porque tenemos cantidad. Total: haciendo 
I =  4 y C = 0 , la ecuación V =  IC es igual á V =  
4X 0, cuyo producto, como se ve, es cero; pero como 
el movimiento 4 de I no puede aniquilarse, á méno.s 
de que el Dr. Letamendi lo apague de un soplo, cla­
ro está que la fórmula nos conduce á un absurdo. 
Aunque sea excusado, yo recordaré que al plantear­
se una ecuación en que se enuncien matemáticamen­
te las condiciones reales ó ideales de un fenómeno, 
las ha de expresar tan fielmente que ha de resultar 
verdadera dentro de todas las hipóte.sis que sobre ella 
quepa formular; mas ¿se encuentra en este caso la 
del ilustre profesor de San Cárlos?

Convengamos en que la fórmula de la vida es una 
fórmula muy desgraciada, tan desgraciada que da 
lástima. Por un lado nos encontramos que lo mismo 
es buena para expresar lo vivo que lo no vivo; por 
otro nos encontramos que es inútil, porque no será 
nunca dable determinar el valor de C; de esa C que 
comprende en sí hasta la materia de esas estrellas, 
cuya luz no lia tenido tiempo aún de llegar lia.sta 
no.sotros; y para colmo de desastres salimos ahora 
que resulta falsa por... una fruslería, porque el mo-

í l )  E l  n o m b re  de e n e rg ía s  con  q n e  d e ' i g n a  el Dr. I .eta-  
m e n d i  á a m b o s  fac ieres , p ru e b a  q u e  lo e n t ie n d e  ta m b ié n  
a s í  y a  q u e  a c e p ta  e sa  den o m in ac ió n  p ro p u e s ta  p o r  R a n k in o  
á  los físicos p a ra  e v i t a r  confusiones.Ayuntamiento de Madrid
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Yimiento de I no puede aniquilarse cuando mental­
mente hacemos á C =  0. ¿Basta con esto? Creo que 
hasta y sobra; pero, puesto que ésta es la última vez 
que nos ocupamos de este asunto, no estará de más 
que nos ensañemos algo más en la análisis de la ben­
dita fórmula hasta apurar la materia.

(Se continuar&O

LA ENSEÑANZA MÉDICA EN ALEMANIA
V

Los cursos de los privados docentes son oficiales, 
como los de los profesores: unos y otros se inscriben 
en los programas de semestre de la Facultad, y se 
dan por igual en las clínicas y en los anfiteatros ofi­
ciales de la Universidad; pero aquéllos ganan sólo lo 
Que les proporcionan sus alumnos; la cantidad á 
veces no es grande, y hay muchos que, no logrando 
de sus cursos una retribución suficiente á cubrir sus 
necesidades, acuden al recurso de dar enseñanza en
los colegios particulares. .

Se explica con mucha sencillez esta penuria, áun 
tratándose ¿veces de sabios de grande ilustración, y 
no obstante el sorprendente desarrollo que la ense­
ñanza dada por los maestros particulares tiene en 
Alemania, considerando el número extraordinario de 
profesores de todas clases que reúnen las Universi­
dades en cuestión. .

Concretándonos á los docentes privados cuan­
do todavía los Estatutos de algunas Universidades li­
mitan su número para su establecimiento, se ha 
desatendido ya esta limitación, y el udinero de ellos 
es tan crecido que mientras los Estatutos de la 
Universidad de Bom prevenían que su número no 
debía exceder de dos, en la actualidad pasan de 
nueve; Berlín tiene más de cuarenta y dos, Leipzig 
diez y ocho, Breslau y Praga mas de doce. En e pro­
grama semanal de la Universidad bavnra de Wiirz- 
burg, la más notable de las Universidades de Bciviera, 
conté los siguientes doctores; Angerer, Bischqlt, Gad, 
Helfreich, Henner, Hermann, Kennel, Kirchner, 
Krazer, Matterstock, Neudecker, Nieberding, Rie- 
dinger, Hieger, Rosenberger Schraidt, beifert, 
S e u W , Stahl, Stohr (Aug.) y Stohr (Felipe) y Vir- 
chow (Hans); es decir, un total de veintidós maes­
tros privados. ., , , ., ,

El Estado prusiano ha querido acudir á la necesidad 
de los docentes privados destinando una subvención 
de 54.000 marcos, ó sean 67.500 pesetas, para auxi­
liar á los más pobres con .sueldos anuales de 1.200 
marcos, ó sean 1.500 pesetas, que duran cuatro anos, 
pero que pueden ser renovados en caso necesario.

Blanehard advierte que esta dotación no resuelve 
el problema por completo; las Universidades prusia­
nas son diez, y el número de los maestros particula­
res en ellas es muy superior al de los cuarenta y 
cinco que pueden ser beneficiados; sin embargo, 
como no es de admitir que la mayoría de Xo&pnvados 
docentes sufran de las necesidades que se pretende 
ayudar porque entonces el Cuerpo de los mae.stros 
privados hubiera perecido por su misma falta de con­
diciones vitales, es de creer que esta dotación preste
grandes beneficios. , , i i i

Se ha hecho una observación a este sueldo: la de
que hace perder toda independencia al profesor, li­
gándole así al Estado por una modesta subvención 
é identificándole con los funcionarios regulares del

Gobierno; pero, á poco que se medite sobre las natu­
rales relaciones que este Cuerpo sostiene por regla 
mentó con la Facultad y con el Gobierno, se advierte 
que no goza de esa libertad absoluta pretendida. Un 
peli'^ro mayor sería si el de que, aumentándose y ge­
neralizándose este sueldo, concluyera e\ Cuerpo por 
sufrir otra trasformacion, tomara definitivamente un 
carácter oficial y se perdieran las grandes ventajas 
que proporciona su actual manera de ser.

Pero la magistratura privada no es la aspiración 
suprema de todo el que á la enseñanza se dedica; el 
ióven pasa por la necesidad de dar sus cursos priv a­
dos, donde su inteligencia se vigoriza, sus procedi­
mientos se educan, su ilustración se agranda y su 
prestigio se difunde, para aspirar en un plazo más o 
ménos breve á la categoría inmediata de profesor ex­
traordinario, primera rueda oficial de la enseñanza, 
cargo estimado, del cual nos ocuparemos más ade­
lante, y cuyos individuos se toman exclusivamente 
i\e éntrelos privados docentes. . . .  ,

Y se comprende al punto este privilegio, porque el 
privado docente comienza sacrificando otra especula­
ción profe.sional por los derechos del magisterio, de­
recho santo y queridísimo en Alemania, como ten­
dremos ocasión de apreciar, pero que muy á menudo 
se pone de frente á las especulaciones positivas y a 
mercedes de otro linaje, que tan atinadas y preferi­
das son en países como el nuestro, donde es ire- 
cuentísimo ver á catedráticos que dejan de la 
sus más elevadas obligaciones de la enseñanza, dán­
doseles todas las higas que se quieran de la cátedra, 
de la clínica y de siis discípulos por acudir á la ex­
plotación de aquellas tareas que dejan beneficios pe­
cuniarios ó halagan la vanidad con relumbrantes os­
tentaciones. . ,

El privado docente  ̂ una vez habilitado, permanece 
por lo general dando sus cursos en la Universidad qu6 
le habilitó; pero no es raro que cambie de Universi­
dad llamado ])or otra que le brinda con destinos de 
mav'or importancia y beneficios, y hasta suele suce­
der que éste sea un medio de elevarse á profesor ex­
traordinario, ]iasando, mediante llamamiento, déla 
Universidad donde daba sus cur.sos libres y pudo 
conciui.star algún nombre , á otra Universidad pô ® 
importante, como Kbnigsberg ó Bostock, en calidad 
de profesor extraordinario.

Generalmente los maestros particulares se conser­
van durante algunos años en calidad de tales, porque 
el reglamento previene que ninguno puede ascender 
antes de cumplir los tres anos en la enseñanza priva­
da ; pero se refieren casos en que, por circunstan­
cias extraordinarias del profesor ó de la Universidad, 
se ha prescindido de esta dispo.sicion, y elprivado do ■ 
cente ba pasado antes al magisterio oficial, como su­
cedió con Kries, ayudante de Ludwig, el actual direc­
tor del Instituto fisiológico de Leipzig, que, habili­
tado eu Marzo de 1878, pa.só ántes de dos años de pro­
fesor extraordinario á la Universidad deTubingen.

Y aquí cumple el apreciar lo.s méritos que más se 
estiman en el i)rofesor privado, y por los cuales pue­
de prometerse los progresos en su carrera docenm 
Indudablemente que en Alemania, como en todos los 
pueblos dcl mundo — pues allá van pecadores donde 
Wu hombres — influirán muchas razones, justas > 
levantadas las unas, injustas y censurables las otra.̂ j 
para que un hombre pueda adelantar en el camino 
de sus afanes, sean éstos los que sean; pero es lo cier­
to que, dado el .Ínteres con que allí se considera la en­
señanza y le serie de precauciones con que se acude a 
la corrección de sus defectos, los motivos primeros 
han de prevalecer, y los profesores docentes, moví 
dos por afanes sin cuento, y alentados con nobilísi­
mas aspiraciones, verán recompensados los ménio»Ayuntamiento de Madrid
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y los afanes que apliquen al más cumplido desempe* 
ño de su levantada misión.

Y uno de los méritos principales que se tienen en 
cuenta es, no ya sólo la voz del escolar, á menudo 
apasionada ó influida por torcidos móviles, sino el 
testimonio de una prueba más positiva é indiscuti­
ble, el testimonio de una prueba por sí tan excelente 
üue ella entraña la fácil determinación de las aptitu­
des, la laboriosidad, la ilustración y otras muchas 
cualidades apreeiables en el individuo, la de las pií- 
blicaciones originales.

¡ Las publicaciones orig'inalesl Hé aquí la fórmula 
más elocuente que explica por qué Alemania adelan­
ta, y por qué otros países, como el nuestro, no; por 
qué aquel país arrastra, y nosotros somos arrastra­
dos. La oratoria con que aquí procuramos seducir 
veremos en otra ocasión que allí sirve de poco, ó no 
sirve de nada; pero en cambio allí el profesor, al apli­
car sus facultades á la explotación de una rama con­
creta de la Medicina, cifra todo su ínteres en investi­
gar mucho para poder publicar cuanto ántes folletos 
y libros que contengan un adelanto, un paso dado 
más allá á través de esa inmensidad de dudas y os­
curidades con que brindan las ciencias á la ansiedad 
noble del sabio. La observación más pequeña, con 
tal que encierre alyo de curioso ó de útil al conoci­
miento común, se publica, y de este modo los priva­
dos se convierten en obreros útilísimos de la ciencia 
ántes que en exj)lotadores más ó ménos cínicos de 
la proiesion, y sirven al ínteres común, lo que otros 
no sirven más que á sus pequeños intereses de co­
dicia. Un. A. Pulido.

MENINGITIS
su DIAGNÓSTICO Y TRATAMIENTO

I
* Otr&a veccB, por el contrarío, bell&udoBe los nervios 

en le mis sparente calma, Be nos {ircaenta un niño serio, 
displicente, i-in revelar en tu hábito extiri t ni en sus 
príiieipales fnneiones la menor alteración en su salud,
SBro qiiB BU irrita 7 regaña cou su-> herraanitos sin funda- 

i> mi'tivii, p T lo cual snele sufrir algún ca tigo y la ca- 
lifi ación lie eiividioua y m.ilo; que tieiiu poco ap ti o ó 
no quiero c Tn-r ni jugar; qno vomita ¡ilgnim Vez lo poeo 
que ha comido, y bu duerme en la silla ó en la butioa 
en que CBti» si-ntado- Pues bien, este tle-graiia .0 niño, 
que n > tiene fiebre, y cuyo cuauro siutomáCico so atribu­
ye á la oclo ipia y al mal genio, so baila Bufriondo el 
primer periodo de una enfer uedad iiiaidlosa y muy gra­
ve, la meningitis tuberculosa, que piaa dcBaperoibidu en 
BU latonto evolución iun para los más distinguidos prác­
ticos. n

(Dr. Betnvente (D. Mariano), Bewíñx de e>l/emí- 
dade$ de tuTío í, núm. 1 .")

Principiaremos confesando, con la franqueza que 
nos es propia, cuáles son el objeto y el motivo que 
nos han inspirado los dos artículos que el paciente 
lector podrá leer si fuere gusto.so. De entre las enfer­
medades que entristecen al médico y arrancan lágri­
mas de fuego al corazón del lindre, es sin duda una 
de las principales la meningitis, que es triste co.sa 
que coloca al hombre muy cerca de la desesperación 
el ver decaer día tras día, lentamente, jiara que el 
martirio sea mayor y haya tiempo de apurar hasta 
la última gota líel cáliz de la amargura, a esos niños 
poco ántes tan hermosos, dicha y emljeleso de la fa­
milia; verlos consumidos por la fit'bro, ira.scibles, sin 
nn momento de alegría, presa casi continua de con­
vulsiones que estremecen más que el cuerjio del niño 
el alma de los padres que le contemplan, exhalando 
{?ritüs que se clavan para no olvidarse nunca en el 
corazón de aquéllos, consumiéndose con una lenti­
tud desesperadora y acabando sus días en medio 
de un martirio que hace desear que el Hacedor Su­

premo disponga cuanto ántes de la vida de e.sos 
infelices, tan breve y tan acibarada por cruelísimo 
padecimiento. ¿Cómo, quien haya sido una vez testi­
go de un cuadro semejante, podrá presenciar impasi­
ble la imlifereneia de algunos médicos — los menos 
por fortuna —que, creyendo irremisiblemente perdi­
do al enfermo, recetan por mera fórmula, sin cuidar­
se de leer una sola palabra de cuanto sobre el par­
ticular se escribe, ni de ensayar, por tanto, los medios 
que para la curación de esa enfermedad —y quien 
dice de ésta dice de cualquiera otra de las que _se tie­
nen por incurables — proponen médicos concienzu­
dos y estudiosos? Ya otra vez, ocupándonos de la cu- 
rabiíidad de la tisis pulmonar, lo hemos dicho: el mé­
dico no debe perder nunca la fe en la curación de los 
enfermos que trata, porque, perdida esa fe, se con­
creta — como ántes decíamos — á recetar pro fo r ­
mula, á atacar, ó hacer lo posible para ello, tal ó cuál 
sintoma, sin poner de su parte cuanto debe para sa­
car á salvo al enfermo confiado á sus cuidados, á su 
pericia y á su ciencia. Tal es, lector, el motivo de es­
tos artículos.

Su objeto fue al principio el dar á conocer sencilla­
mente el tratamiento de la meningitis recomendado 
por el Sr. Vovard en una comunicación que leyó el 
año último en el Congreso de la Rochela; mas ya que 
el diagnóstico es parte tan eoencial para entablar una 
terapéutica acertada, vamos á consagrar unas cuan­
tas cuartillas á este objeto, no para (lar á conocer los 
diagnó.sticos diferenciales que traen todos los autore.s 
que á paidopatia se dedican, sino simplemente para 
exponer en cuatro trazos lo más culminante de lo que 
á este particular se refiere.

Las líneas entrecomadas que hemos colocado á la 
cabeza de este artículo encierran, de la manera lacó­
nica y expre.siva que es peculiar á su distinguido 
autor el Sr. Benavente, un diagnóstico completo de 
la enfermedad que nos ocupa. ¡ Cuántas y cuántas 
veces habrán castigado los padres — y castigarán 
aún en lo sucesivo — á niños en cuyas meninges se 
fraguaba el proceso que había de acabar con su vida, 
por creerlos díscolos, huraños y envidiosos! ¡ Y cuán­
tas veces también, si en esos momentos se hubiese 
llamado á un médico que parase su atención en aque­
llos al parecer pequeños detalles, se hubiese conse­
guido detener y curar la enfermedad entónces inci­
piente!

No negaremos no.sotros, porque sería tanto como 
negar la evidencia, la dificiiltad del diagnóstico, muy 
especialmente en sus comienzos; pero esta misma di­
ficultad debe hacernos más cautos y también más 
perspicaces. Recordemos brevemente los síntomas 
clásicos de ese primer período, tal cual lo hace el 
Dr. üreftier en un articulo que ha visto la luz en La 
Franco Médicale.

Obsérvase nn cambio notable en la manera de ser 
de los enfermitos, consistente las más veces en una 
tristeza que nada explica; al propio tienijio hay un 
enfaqxi:cimiento notable, y á veces rómitos biliosos. 
El sueño no es ya tan profundo, ó es reemplazado 
por un insomnio completo; en ocasiones es aquél agi­
tado, alterado por ensueños acompañados de. 
característicos.

A e.stos prodrumos suceden de ordinario signos más 
caracteristicos, que constituyen el primer período de 
los autores; tales son: vómitos amenudo incoercibles, 
extreTiimiento y  wvín gran cefalalgia, comunmente 
general aunque más intensa hácia la frente, y á ve­
ces en el vértice <le la cabeza. Hay además fiebre, que 
tiene amenudo un carácter remitente, con exacerba­
ción por la noche. A estos fenómenos se agregan con 
frecuencia otros muy característicos: tales son los 
fenómenos de órdeu convulsivo, consistentes, ora en

Ayuntamiento de Madrid
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convulsiones genevnles, ora en convulsiones pciTcinles 
(estrabismo), ora en rig'ideces y contracturas. Kn el 
aparato visual pueden aparecer también sintomas im­
portantes, como la ambliopia y la hemiopia, que se 
explican perfectamente por los estados patológicos de 
la retina (Bouchut, Galezowski).

Estos son los síntomas que los autores refieren al 
primer periodo de la meningitis. Después viene lo que 
se ha llamado periodo apirético á causa de la lentitud 
del pulso, que al propio tiempo es desigual é irregu­
lar , y del retorno de la temperatura á su estado nor­
mal. Estos fenómenos, unidos á la modificación de la 
respiración, que toma el carácter denominado de 
Cheyne-Stockes (carácter que, como otros muchos, 
suele faltar á veces), y á las alternativas de rubicun­
dez y de palidez del rostro, no permiten titubear ya 
mucho sobre el diagnóstico.

Veamos ahora lo que sobre este particular dice el 
Sr. Fonssagrives — cuya sagacidad y fino espíritu de 
observación no es posible aesconocer — en su obra 
intitulada Ihérapeutique de la phthisie pulmonaire.

Sabido es, dice, que esta afección (la meningitis 
granulosa) se manifiesta de preferencia de los cuatro 
á los seis años, sin que esto quiera decir que no se 
presente ántes ni después de este límite. Sabido es 
también que, aparte de la influencia hereditaria, pue­
den provocar su explosión todas las causas debilitan­
tes (pobreza, mala higiene, convalecencia de enfer­
medades largas). La dentición intermedia, que se ve­
rifica hácia los cinco anos, y que, para decirlo de 
paso, no llama suficientemente la atención de los mé­
dicos , parece á veces que tiene cierta relación con el 
desarrollo de aquella enfermedad. Sus comienzos son 
sumamente lentos é insidiosos, y todo el porvenir de 
la terapéutica de esta dolencia consiste precisamente 
en descifrar desde su aparición estos síntomas discor­
des en apariencia, en agruparlos, en darles un sig­
nificado y en no atribuirlos , como suele hacerse, á la 
debilidad, á la dieta, á una complicación vermino­
sa, etc.

Hay un corto número de ca.sos en que la menin­
gitis granulosa va acompañada de síntomas cerebra­
les precoces; pero esto es la excepción. Comunmente 
no hay cefalalgia (ó cuando existe es fugaz) ni yo- 
mitos desde el principio; todo se reduce, en aparien­
cia, á signos de malestar y de debilidad; pero cuando 
se analiza este estado jirotlrómico (que dura á menu­
do varias semanas) con esa perspicacia que da la 
inquietud, se aprecia un conjunto de signos que ais­
ladamente tienen un valor real, y que, reunidos, for­
man los elementos de un diagnóstico casi siempre po­
sible aunque difícil. Ahora bien, e.stos signos, resumi­
dos rápidamente, son los siguientes;

1.® Enflaquecimiento progresivo, y que no expli­
can ni un estado enfermizo anterior, ni privaciones, 
ni un crecimiento exagerado; 2.°, cambio notable en 
el carácter; morosidad, irascibilidad, aver.sion por el 
movimiento; el niño permanece horas enteras senta­
do, sin jugar, como arrebujado sobre sí mismo, en 
una especie de actitud senil (que conserva igualmen­
te en la cama); 3.% alternativas repentinas y muy re- 
petida.s de rubicundez y de palidez del rostro ( los do­
lores lancinantes de la cabeza pueden explicarlas, 
pero á menudo se manifiestan sin esta causa): por lo 
demás, el rostro está comunmente pálido; 4.°, gran 
dilatación pupilar; el iris se contrae fácilmente á la 
luz, pero no recobra por completo sus dimensiones 
normale.s; 5 pulso lento, sesenta pulsaciones, y á 
veces menos; irregularidad notable, y tanto más ma­
nifiesta cuanto más tardo es el pulso; cuando se ace­
lera disminuyen las irregularidades, pero sin de.-apa- 
recer de una manera completa: temperatura bastan­
te baja de la piel; 6.“, sudores copiosos, á veces pro­

fusos, que inundan la cabeza y la parte superior del 
cuerpo; coinciden con la frescura de la piel; el sueño 
parece que provoca su retorno más bien que la apro­
ximación de la noche, y lo que lo prueba es que du­
rante el día los presentan los ñiños en cuanto se 
duermen; 7.®, la palidez del rostro, la aminoración de 
¡acara por el enflaquecimiento y el predominio apa­
rente del volúmen del cráneo, la dilatación de las 
pupilas, dan al rostro un sello especial que recuerda 
la fisonomía fetal; 8.®, la inteligencia, salvo la moro­
sidad, nada acusa de particular; sin embargo, la me­
moria está uu tanto debilitada; los niños bascan las 
palabras y hablan por este motivo con una lentitud 
que tiene algo de característica; su sueno es bastante 
pesado y prolongado; se despiertan más difícilmente, 
pero su respiración, mientras duermen, no tiene ese 
carácter ruidoso propio del sueño en buena salud; 
apénas si aproximando el oido se perciben los ruidos 
respiratorios; 9.®, el crecimiento muy rápido del cuer­
po caracteriza también este período; 10, es general­
mente apirético, y el pulso, como el calor orgánico, 
están por debajo áe su ritmo normal; pero al principio 
hay casi siempre accesos pseudo-intennitentes, sobre 
cuya naturaleza nos engañamos siempre, y que se 
combaten inútilmente, aunque sin inconveniente, por 
el sulfato de quinina; 11. de ordinario hay extreni- 
mieiitü, la lengua está limpia, el apetito continúa, y 
la persistencia del enflaquecimiento á pesar de la ali­
mentación, es un indicio más.

Estos síntomas prodróinicos son más ó raénos acen­
tuados, están agrupados en mayor ó menor número; 
pero en la mayor parte de los casos un análisis aten­
to descubrirá su significado, lo cual es de grandísi­
mo interes, pues, cuando aparecen los vómitos, la ce­
falalgia y el delirio es ya, por lo general, demasiado 
tarde. Por el contrario, en el período primero tiene in­
negable poder la intervención médica.

Lo que acabamos de decir basta para el objeto que 
nos hemos propuesto. No entraremos ahora, como 
ántes de abordar el tratamiento parecía indicado, en 
ia distinción de las meningitis, diagnóstico más difí­
cil de lo que pudiera parecer á primera vista; porque, 
confunnes cuii el 8r. Vovard, de Burdeos, creeinoí 
que, bajo el punto de vista terapéutico ó clínico, im­
porta bien poco e.sa distinción, pues, « en el temor de 
equivocarse—dice—se trata á todos los enfermos 
como si la enfermedad fuese curable y se prescribe á 
todos el mismo tratamiento». Tampoco nos entreten­
dremos en probar con largas disquisiciones si la me­
ningitis simple, la granulosa y la tuberculosa son ó 
no curables, pues para mí quedaría esto plenamente 
probado con citar los ya numerosos casos de curación 
que de estas enfermedades han obtenido clínicos muy 
respetables, y cuyo saber y autoridad no puede po­
nerse en duda. Esto, no obstante, vamos á copiar la 
tercera conclu.siou de las que establece el ilustrado y 
laborioso médico catalan Dr. Armangué en un ex­
tenso y erudito trabajo acerca de la meningitis y su 
tratamiento por el ioduro potásico que ha visto la luz 
en la Revista de ciencias médicas de Barcelona, sin 
que esto sea óbice para que publiquemos todas las 
conclusiones en el artículo ])róximo. Dice así la con­
clusión á que ahora nos referimos:

«La meningitis granulosa es curable. Deben acep­
tarse e.stas ideas; A, porque no siempre es tuberculo­
sa; B, porque, aunque lo .sea, no puede negarse que la 
tubei'culósis es curable; C, porque se tienen prueba.? 
materiale.s de dicha curabilidad, recogidas en autop­
sias de individuo.? curados de dicha afección y muer­
tos mucho tieinjio después de una recidiva de la mis­
ma ó de otra enfermedad; y D, porque se han referi­
do tan gran número de curaciones, observadas por 
prácticos tan eminentes, que es imposible suponer
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que en todos estos casos haya habido error de diag­
nóstico.»

Kn el artículo próximo no.s ocuparemos del trata­
miento que el Sr. Vovard recomienda y emplea en los 
niños afectados de meningitis, y veremos al projúo 
tiempo cómo piensan otro.s autores, ya sobre la ad­
ministración del ioduro potásico, ya sobre la supura­
ción de la piel del cráneo (que son las dos partes de 
que consta el tratamiento de este señor), pues hay 
unos que juzgan de capital importancia acpiel agen­
te en la curación de la enfermedad teniendo por bala- 
di esta última, y otro-s que conceden escaso valor á 
aquél y grandísimo á ésta. De todas suertes, el lector 
podrá ver en el próximo artículo cómo opinan los pa­
trocinadores de uno y otro tratamiento.

S.
----- «OitUfX-----SOBRE UN CASO DE QUISTE

DEL PLIEGUE ARITKNO-EPIGLÓTICO IZQUIERDO

El Deutsche Mediziml Zeiiung publica en su úl­
timo número la notable comunicación que el señor 
Hr. Krakauer ha dirigido á la Sociedad médica de 
Berlin, y la cual creemos digna de dar á conocer á 
lo.3 lectores de E l S ig l o  M ó d ic o . Héla, pues, aquí;

Constituyen ya de por sí los quistes la forma más 
rara de tumores que se observan en la laringe; mas 
el caso que hoy me permito comunicaros es por de­
más intcre.sante, por su especial magnitud y por su 
excepcional localiz .cion. En unos cien casos próxi­
mamente que hasta ahora se registran en la litera 
tura medica, el asiento de los quistes es, con más ó 
inénos regularidad, en la epiglótis, las cuerdas vo­
cales verdaderas, la mucosa que reviste los cartíla­
gos aritenóides y los ventrículos de Morgogni; ha.sta 
hoy, sólo el Sr. Sommerbrodt ha dado cuenta de un 
caso que tiene analogía con el mió bajo el punto de 
vista de que se trataba de un quiste del tamaño de 
una cereza que asentaba en el jiliegue ariteno-epi- 
glótico izquierdo; pero, sin embargo, difiere de mi 
caso en tantos punto.s, que puedo decir no he encon­
trado en los anales de la ciencia otro análogo á este 
último.

El paciente, de diez años de edad, me fué presenta- 
do el 21 de Agosto con una intensísima y ruidosa 
dispnea, inspiración sibilante que podía apreciarse 
fácilmente desde fuera de la habitación estando la 
puerta cerrada. La respiración era algo acelerada, 
superficial, y la parte superior del tórax permanecía 
casi enteramente inmóvil en los movimientos respi­
ratorios. La voz era completamente afónica. Como da­
tos anamnésicos se nos dijo que el paciente, ya desde 
el nacimiento, respiraba con dificultad; pero que úl­
timamente se había acentuado el silbido inspiratorio, 
ha.sta el punto de perturbar el sueño de los que esta­
ban á su lado.

La persistente y completa afonía también se re- 
juontaba á la época del nacimiento. Como el pacien­
te respiraba con la boca cerrada, podía excluirse la 
Jdea de que hubiese un obstáculo á la resjúracion en 
la boca, espacio naso-faríngeo ó en las fosas nasales; 
y> en efecto, el exámen de estas partes demostró que 
Uü había en ellas nada patológico, ni pólipos, iil ve­
getaciones adenóides, ni tonsilas hipertrofiada.s. En 
cambio, continuando el e.xámen, se notaba desde lué- 
go> implantado en el ¡¡licgiie laríngeo, un grueso tu- 
mqr redondeado, revestido de mucosa de un color 
rojo-} álido, el cual, á primera vista, parecía cubrir 
completamente la entrada de la laringe. Inspeccio- 
uando atentamente, se notó que el tumor carecía de

pedículo y que estaba comprendido entre las dos 
hojas del pliegue ariteno-epiglótico izquierdo; que 
dicho tumor cubría casi por completo, lateralmente, 
el seno piriforme izquierdo, y hacia la línea media la 
glótis; que la cuerda vocal izquierda estaba también 
cubierta, excepto una pequeña pprcion de su extre­
midad anterior, y de la cuerda vocal derecha quedaba 
libre, á más de su porción anterior, el tercio poste­
rior. El espacio respiratorio, situado eu la ])arte po.s- 
terior de la laringe, tenia, en la in.<piracion forzada, 
próximamente el calibre de un cañón de pluma d ! 
ganso. La epiglótis estaba, en .su mitad izquierda, in­
clinada hacia dentro y abajo, y de ella partía, conti­
nuándose sobre el tumor, una pequeña parte del bor­
de agudo del pliegue ariteno-epiglótico. Las restan­
tes partes de la laringe que no estaban cubiertas por 
el tumor, aparecían con un intenso enrojecimiento 
catarral. Yo califiqué de quiste este tumor, porque la 
mucosa de cubierta para un fibroide (sólo podía lia- 
ber duda entre el quiste y el fibroide] no estaba bas­
tante distendida. Con la sonda se produjo fácilmente 
una depresión en el tumor, la cual de.sapareció rápi­
damente al separar el instrumento. Iluminado el tu­
mor, dirigiendo sobre la parte externa del cuello un 
haz de rayos luminosos, se vió por medio del espejo 
que era de un color rojizo trasparente, á la manera 
que en el hidrocele del escroto se percibe la claridad 
mirando á través de un estetoscopio.

En la región hio-tiroidea se puede, desde el exte 
rior, percibir por el tacto el tumor fluctuante.

El 23 de Agosto hice, con la eficaz ayuda de los 
Sres. P. Heymann y Behrend, y guiado por el espejo, 
una ámplia incisión en el tumor, plenamente conven­
cido de que saldría en seguida una gran cantidad de 
líquido y desaparecería en el acto el tumor. Muclio 
mónos seguro estaba yo respecto á la reproducción 
del quiste, por cuyo motivo .se pensó en una caute­
rización consecutiva del saco ¡ Cuán grande no sería 
mi sorpresa al ver que, después de dos ó tres cortos 
golpes de tos, fué expectorado una pequeña cantidad 
de moco muy viscoso, tan viscoso que hubo necesi­
dad de extraerlo de la boca, pero que la dipsneay la 
afonía no se habían modificado 1 Procedí á investigar 
la causa de este fenómeno, y observé desde luego que 
el tumor tenía próximamente el mismo tamaño que 
áutes, percibiéndose en sir parte más alta la incisión 
de casi */♦ de centímetro de anchura, y en ella (entre 
sus labios) una nueva cantidad de moco espeso como 
el anteriormente expectorado, que evidentemente por 
su consistencia no podía fluir. En la esperanza de 
poder expulsar mecánicamente este moco por la 
abertura suficiente grande, ordené al paciente ha­
blara todo lo que le fuera posible, y además le dis­
puse un emético.

Cuando el enfermo volvió á presentárseme por la 
tarde, su estado general era muy bueno; pero eu 
cambio la dispnea había cedido muy poco y la afonía 
continuaba invariable. En la incisión había un coá­
gulo rojizo, que extraje. Tomé entonces la jeringa 
laríngea é introduje la cánula por la incisión hecha, 
en la esperanza de poder desocupar el tumor; pero á 
la a-spiracion practicada no siguió el contenido del 
quiste: el único efecto que se produjo fué que, á con­
secuencia de la irritación nuevamente ocasionada, 
salió algo de moco, que fué expulsado por la tos. Y'o 
atribuí la falta de éxito al pequeño calibre de la cá­
nula de la jeringa, y uní entónces una gruesa cá­
nula al aspirador de Dieulafoy para ver si obtenía 
más favorable resultado.

Eu los días sucesivos continué, como en el primero, 
mis tentativas con la jeringa con igual resultado, 
observando que la cantidad de moco que un día era 
expulsada por la tos, era nuevamente reemplazada al
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día próximo, así como que la diminución del tumor 
no hacía ningain progreso. El 29 de Agosto conseguí 
vencer la gran repugnancia que se había  ̂ apodera­
do del paciente hacia el instrumento laríngeo, in­
troduje la cánula en el tumor y comencé á hacer la 
succión. Pero el moco tampoco pudo pasar por la
cánula gruesa, y después de numerosas é infruc- 

tentativas me vi obligado á retirarla.tuosas
T,os parientes me instaron entóneos á que extir­

para el tumor, y yo comencé á pensar con insisten­
cia en la abertura desde el exterior, en vista de que 
difícilmente se conseguiría nada por el camino hasta 
entónces seguido.

Era necesario en este caso obrar con mucha caute­
la para no penetrar en el espacio faringo-laringeo, 
debiendo, para evitar esto, caer, por medio de un 
corte del ligamento hio-tiroideo, en el intersticio lla­
mado por Luschka hio-tiro-epiglótico, el cual se con­
tinúa con el espacio existente entre las dos hojas del 
pliegue ariteno-epiglótico.

El paciente fué trasportado al hospital de la ciudad, 
en donde el director Sr. Hahn le practicó el 8 de Se­
tiembre la traqueotomia profiláctica, y el 13 del 
mismo raes la operación denominada laringotomía 
sub-híoidea. Después de la sección del ligamento 
tiro-epiglótico se pudo penetrar en el quiste y extraer 
poco á poco, con el dedo, todo el contenido viscoso, 
que se había vuelto sanguinolento. Se extirpó un 
buen trozo de la pared, se rellenó la cavidad con 
gasa iodoformizada y se suturó provi.-^ionalmente la 
piel. A seguida de la operación pudo el paciente 
tomar alimentos líquidos sin necesidad de la sonda 
esofágica, y dos días después pudo tomar ya alimen­
tos sólidos. El día 18 quité la cánula traqueal y pro­
cedí á un nuevo exámen á la luz solar. El estado era 
(‘1 siguiente: el tumor había desaparecido por com­
pleto, y el pliegue ariteno-epiglótico izquierdo, aun­
que algo alargado, estaba por lo demás normal. La 
inspección del interior de la laringe era muy difícil, 
porque la epiglótis, á causa de la división del múscu­
lo tiro-epiglótico, estaba caída hácia atrás y no podía 
levantarse. Se pudo, ¡?in embargo, observar que las 
cuerdas vocales y los cartílagos aritenoides se coap- 
taban exactamente, y que aún continuaba el estado 
catarral producido por la larga compresión del tumor.

La voz era, á la verdad, ronca, pero teniendo ya 
un sonido claro.

Desde entónces se ha compensado la perturbación 
del movimiento de la epiglótis, el catarro se ha des­
vanecido hasta el punto de que sólo queda un ligero 
residuo, y la voz es ya casi clara, y espero encontrar 
un completo restablecimiento la primera vez que 
vuelva a ver al enfermo.

Permitidme ahora dos palabras como complemento 
del caso. Ante todo, se trata de un tumor cuyo 
asiento era completamente anómalo. En el caso de 
tíommerbrotd, aunque el quiste tenía su asiento en el 
ligamento ariteno-epiglótico y era ancho, era clara­
mente pediculado, miéntras que en mi caso el quiste 
radicaba en la misma sustancia del ligamento, natu­
ralmente sin vestigio alguno de pedículo De esto re­
sultaba, además, la imposibilidad de extirparlo de 
raíz por la parte superior, pues hubiera habido nece­
sidad de extirpar en su mayor extensión este impor­
tante ligamento, miéntras que por la parte inferior 
podía llegarse muy fácilmente al tumor. Respecto al 
vülúmen, superaba al de todos los quistes hasta hoy 
descritos en los anales de la ciencia. El Sr. Sommer-- 
brodt intituló su caso: Un quUie laringeo extraordi­
nariamente voluminoso, y le describió como del ta­
maño de una cereza, miéntras que el observado por 
mí alcanzó el volúmen de una nuez. Una condición 
poco kvorable era, en mi caso, la viscosidad del con­

tenido. El Sr. Sommerbrodt dice que, apénas hubo 
interesado el tumor con el galvano-cauterio, desapa­
reció rápidamente; esto es, que el contenido se der­
ramó en seguida. Vése, pue.Sj que bajo este punto de 
vista no era tan sencilla mi situación, pues en mi 
caso, no sólo no pasaba la materia mucosa por la an­
cha incisión practicada, sino que tampoco pudo ser 
extraída con un aspirador de Dieulafoy.

Dr. F e r n a n d o  P e ñ a  y  M a t a .

Escorial. Octul)ro do 1883.

LA MEDICINA DEL DÍA
' Continuación)

Fisiología'practica é Histología.—Estas materias 
se eiiseñáu en todas las E.scuelas, aunque en algunas 
de una manera más preferente y esmerada que en 
otras.

En el hospital de San Bartolomé dirige el curso un 
demostrador con dos ayudantes demostradores, bajo 
la vigilancia de los catedráticos de Fisiología y de [ 
Química. El Dr. Klein da un curso de Histología ge­
neral con demostraciones prácticas, el cual forma 
parte del curso de Anatomia y Fi.siología general.

En el hospital de Guido, Mr. Golding-Bird da un 
curso de demostraciones histológicas de los tejidos 
elementales ayudándose del manejo del microscopio; 
este curso comprende treinta y cinco lecciones prác­
ticas, y se repite dos veces cada invierno. También se 
dedica un curso de Fisiología práctica en el laborato­
rio durante el verano, dirigido por el Dr. Pye-Smith-

En el Colegio de la Universidad da un curso de Fi­
siología práctica el Dr. Scháfer con varios ayudan­
tes. También se da enseñanza práctica de Zoología y 
Anatomía comparada por el Dr. Ray Lankester.

En el ho.spital de Westminster da un curso de con­
ferencias y ejercicios prácticos de Histología y Fisio­
logía práctica el Dr. Heneage Gibbes. Le divide en 
tres partes: l . “, histología de los tejidos normales 
simples, explicada durante los meses de Mayo, Junio 
y Julio; 2.*, conferencias y ejercicios prácticos acerca
de la histología de los órganos y visceras normales,
explicadas en Octubre, Noviembre y Diciembre;
3.*, Química fisiológica.

Ed el Colegio de Owens (Manchester) da un comple­
to curso de Fisiología práctica el Dr. Arturo Gamgee 
de acuerdo con el profesor de Fi.siología, Bracken- 
bury. El laboratorio de Fisiología se encuentra abier­
to diariamente durante el invierno y el verano.

Estas mismas enseñanzas se explican: en la Univer­
sidad de Edimburgo, por el profesor Rutherford; en 
Aberdeen, por Stirling; en Gla.sgow, por Fleming- 
También se dan cursos en la E.scuela extra-académi-- 
ca de Edimburgo y en la Escuela de Medicina, en el 
Colegio de Anderson y en la Escuela médica del Oes­
te, en Glasgow.

Asignaciones en los hospitales. — El estudiante apli­
cado encuentra numerosas asignaciones en los hos­
pitales, excepto en los casos que luégo diremos, sin 
sueldo. Para adquirirlas se necesita acreditar alguna 
práctica, yen  algunos casos perciben sueldo además 
de la casa y la alimentación.

En el hospital de 8an Bartolomé se nombran anual­
mente cuatro médicos internos y diez cirujanos in­
ternos. Un encargado de Obstetricia y un oculiíit  ̂
son nombrados caila seis meses, y pueden ser reelc*

íantes cloroformizadores. Todo este personal
idos. También se nombran anualmente dos ayu- u

vive 7
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dentro del hospital. El cloroformizador más antiguo 
tiene 5.000 reales anuale.s; cada uno de los demás 
2.500. Se eligen entre los e.studiantes los nlumnos clí­
nicos y lo.s ayudantes de Obstetricia, y de los demás 
departamentos especiales. Cuarenta de ¿stos están 
destinados á Cirugia; pueden obtener el sueldo de
1,000 reales por tres mese-s ó de 1.600 por seis.

En el hospital Charing-Cross hay asignados un mé­
dico y nn cirujano de guardia, con 4.U00 reales al 
año. Mediante exáinen se nombran cada seis meses 
dos médicos y dos cirujanos internos, y un encarga­
do de la Obstetricia. Los alumnos internos (tres para 
cada médico y dos para cada ayudante), y los prac­
ticantes (tres para cada cirujano y ayudante), se 
nombran cada cuatro meses; de manera que todo es­
tudiante debe actuar como interno y practicante. Lo 
mismo sucede con los ayudantes de autopsias.

En el hospital de San Jorge, los médicos y ciruja­
nos internos se nombran semestralmente, durando 
el nombramiento un año con casa y aliihentos; cada 
uno hace nn depósito de 50 guineas (5.200 reales), 
que Ies es devuelto si han cumplido satisfactoria- 
te los deberes de su cargo. También se nombran 
anualmente un encargado del Mu.seo patológico, un 
médico y un cirujano de guardia cou ;>.000 reale.s; 
un ayudante de Oftalmología y otro de Micrqgrafja 
con 2.500 reale.s, v un ayudante de Ob.stetricia con 
casa, ine.sa y 10.000 reales. Cada seis meses se nom­
bra un ayuiiante para cada departamento, así como 
varios internos y practicantes.

En el hospital Guido se encuentran adscrito.s du­
rante cada año seis módicos antiguos y seis moder­
nos, seis cirujanos de cada iina de estas tre.s clases, 
veinticuatro ayudantes de Obstetricia, también inter­
nos, (liez y ocho alumnos clinico.s, veinticuatro prac­
ticantes de Cirugía ocular, veinticuatro disectore.s y 
varios practicantes destinados á Obstetricia, Oftal­
mología, electro-terapeutas, etc., etc. Todos los alum­
nos clínicos pueden sucesivamente ingresar como 
practicantes y ayudantes de los cirujanos y médicos, 
y la puntualidad é inteligencia con que desempeñen 
sus debere.s les sirve de mérito para ascender a más 
nltos puestos. , t , i

Los host)itales del Colegio del R-yv, de Londres, 
i^anta Maria, Midlesex, Santo Tomás, etc., tienen 
análoga organización, siempre bajo la base de gene­
ralización de los servicios Ínt(?rnos entre los alumnos, 
y escasa ó ninguna retribución en los puestos prin­
cipales. . . .

Lo mismo sucede en los hospitales de provincias y 
de Escocia é Irlanda, como el de Westniinstcr, Bir- 
mingham, Bri.stol, Leeds, Liverpool, Manchester, 
Xewcastle, Edimburgo, Glasgow, etc.

Instrucción tutorial — Además de los cursos teó­
ricos ordinarios, y de la práctica de hosiiital y de labo­
ratorio, muchas (fe las E.scnelas médicas inglesas tie­
nen un encargado de dirigir especialmente los estu­
dios de los alumnos, formándolos gnipo.s de asigna­
turas y guiándoles hasta su presentación ante los 
tribunales de licenciatura.

Premios, concursos y  pensiones. — Ademas de las 
recoiniicnsas ordinarias á la aplicación de los estu­
diantes, ofrecen muchas de estas Escuelas anualmen­
te algunas pensiones, que se disputan los alumnos 
ántes de comenzar sus estudios hospitalarios, en­
trando el candidato favorecido pensionado por la Es­
cuela en que ha efectuado su exáinen. Las materias 
Q'ie constituyen éste son, por punto general, lasque 
se exigen como exámenes preparatorios, de que ya 
hemos liecho mención. También se concede otra pen­
sión mediante certamen, que versa sobre puntos de 
•Química, Botánica y ííoología. Las pensiones va­
ri aii de 1.000 á 10.000 rs.

También hay otras de 2.000 á 10.000 r.s. destina­
das á los alumnos durante un ticMiipo limitado, des­
pués de haber ti’rminado sus ñltimo.s exámenes. Ta­
les son las concedidas por los hospitales de San Jorge, 
San Bartolomé y deLóndres. Se conceden además 
recompensas á los que se distinguen por sus obser­
vaciones y trabajos clínicos.

ITALIA
Las Universidades italianas en que se conceden 

grados de Medicina son las de Bolonia, Cagliari, Ca- 
tania, Génova, Mesina, Módena, Ñapóles, Pádua, Pa- 
lerrao, Parma, Pisa, Roma, Siena, Sassari y Turin; 
las Universidades libres de Camerino y Perusa, y el 
Real Instituto de Estudios superiores de Florencia. 
También hay una Escuela preparatoria de Medicina 
en Ferrara.

Las reglas observada.^ para la concesión de grados 
son las siguientes:

1.* La Facultad de Medicina y Cirugía tiene o\ 
deber de dar una instrucción relativa h to las las 
materias de su competencia, fomeutamio el ctiUivo 
de los conocimientos y dando las calidcaciones ¡lara 
e.l ejercicio de la Medicina en sus varias ramas.
2.* Los estudios médicos y quirúrgicos duran seis 
años, al cabo de los cuales se confiere la licencia jiara 
la práctica. 3.* Las materias siguientes son de estu­
dio obligatorio: Química general, orgánica é inorgá­
nica, Bíjtánica, Zoología, con Anatomía y Fisiología 
com[>aradas. Física experimental. Anatomía humana 
normal (comprendiendo Histología, Anatomía topo­
gráfica y de.scriptiva, y disección). Fisiología huma­
na, Patología general. Anatomía patológica (c(3ii 
ejercicios prácticos), Materia médica y Farmacología 
experimental, Patología médica especial, Patología 
quirúrgica especial, Clínica médica y ejercicios de se- 
meiótica, Clínica quirúrgica y operatoria, teoría 
y práctica de cirugía oftálmica, teoría y práctica áe 
enfermedades de la piel y sífilis, Obstetricia y su clí­
nica, Medicina forense é Higiene pública, Psiquiatría.
4.* Cada cur.so obligatorio dura un ano, excepto la 
Anatomía patológica, que exige dos años, y la Anato­
mía humana, la Glinica médica y la Quirúrgica, que 
exigen cada una tres años. 5.* Se consideran cenno 
cursos no obligatorios complementarios los de Quimi-
c.imédica, Toxicología experimentalé Historia critica 
déla Medicina. 6.* Al propio tiempo que éstos pueden 
cursarse libremente e.stas materias. 7.‘ Se sufren tres 
exámenes bienales en la Facultad de Medicina: el 
primero llamado de promoción, el segundo de Ucen­
cia, y el tercero para el grado de laureado con una 
licencia para el completo ejercicio de la profesión. 
8.* En las Universidades de Siena y Pisa, la licencia 
confiere el grado de laureado en primer grado ( lau­
réalo di primo grado). 9.* Para ser admitido al pri­
mer exáinen {promozione) el aspirante debe haber es­
tudiado en la Universidad por lo ménos dos años, y 
seguido con constancia los cursos de Química, Botá­
nica, Zoología. Anatomía comparada y Fisiología, 
Física experimental y Anatomía humana, y las ma­
terias de instrucción que quiera elegir, de suerte que 
compongan diez y ocho lioras de instrucción por 
semana. 10. Las materias de examen consi.sten en 
Química, Botánim, Zoología, Matemáticas, Fisiolo­
gía comparada y Fisica experimental. El tribunal de 
exámeiKís le componen los profesónos oficiales de 
estas a.signatiiras, con uno ó dos examinadores más 
que no pertonezcan al personal docente. _

A propuesta de la Facultad, y con con.sentimiento 
del ministro, puede dividirse el exámen de promo­
ción en dos partes, cada una de las cuale.s se efectúa 
al fin de uno de los dos años que constituyen el pe­
ríodo.Ayuntamiento de Madrid
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Al principio de cada año determina la Facultad el 
niimero de cursos que han de seguirse y la forma en 
que se ha de hacer.

11. El candidato para la admisión á los siguien­
tes exdmones (licenciatura) ha de haber sufrido el 
primero, haber asistido otros dos años á la Universi­
dad , y acudido con constancia á las clases de Anato­
mía humana y Fisiología, Patología general, Ana­
tomía patológica práctica, Materia médica y Farma­
cología experimenta!, Patología médica especial, Pa­
tología quirúrgica especial, Clínica médica y Clínica 
quirúrgica.

12. El tribunal de exámenes se compondrá de los 
profesores oficiales de las materias indicadas, con uno 
ó dos asesores extraños al profesorado. El exámen 
será oral y práctico en lo que respecta á Anatomía y 
Materia médica.

13. Para ser admitido un aspirante al tercer exá­
men (laureado), debe haber sufrido el primero, ha­
ber asistido otros dos años á la Universidad, y acudi­
do á las clases de Dermatología y Sifiliografía clíni­
cas, Cirugía oftálmica clínica, oBstetricia y su clíni­
ca, Psiquiatría y su clínica, ejercicios de Anatomía
patológica, Clínicas médica y quirúrgica, Cirugía 
operatoria, Medicina forense é Higiene, además de 
los estudios que voluntariamente elija hasta consti­
tuir diez y ocho horas por semana.

14. El candidato sufre además un exámen en el 
cadáver y dos de casos clínicos.

15. El exámen en el cadáver es presenciado por 
un subcomité compuesto de todos los profe-sores de 
Cirugía operatoria. Anatomía patológica y Medicina 
forense, con uno ó dos asesores extraños á la ense­
ñanza.

16. En este exámen el candidato ejecutará una 
operación en el cadáver, sacando una entre varias 
propuestas á la suerte por el subcoraité examinador. 
También debe practicar una autop.sia informando so­
bre sus resultados. Por último, contestará á las pre­
guntas que el subcoraité le dirija sobre arabos pun- 
to.s, muy en particular á Ins que de la autopsia le 
haga el catedrático de Medicina forense.

17. El primer exámen clínico ha de efectuarse 
ante un subcomiié, compuesto de los profesores de 
clinicas de Dermatología y Sifiliografía, Obstetricia, 
Psiquiatría, Oftalmología y Medicina foren.se, con 
uno ó dos asesores como en los anteriores casos.

18. En este exámen el candidato reconoce cuatro
casos, elegidos entre las cuatro e.specialidades, que
no hayan sido reconocidos ni tratados ántes en las 
clínicas, y da sobre ellos su opinión sobre diagnósti­
co, pronóstico y tratamiento. Contestará después á 
las ob.servaciones de los examinadores, y en particu­
lar á las que le dirijan los catedráticos de Medicina 
forense. Obstetricia y Psiquiatría.

19. Los demás exámenes clínicos se efectúan en 
presencia de un .stibcomité compuesto de los profeso­
res de Clínicas médica, Quirúrgica, de Materias mé­
dicas, quirúrgica, de Medicina forense, con uno ó dos 
asesores ajenos al profe.sorado.

20. Examinará, como en el caso anterior, cuatro 
enfermos, dos de Medicina y dos de Cirugía, que no 
hayan sido reconocidos ni tratados en las salas, y 
dará por escrito la descripción de los casos. Contesta­
rá también á las preguntas que por los examinadores 
se le dirijan.

21. Para ser admitido á la segunda y tercera
sufridoparte de este tercer exámen es preci.so haber 

la primera, y para la tercera las dos anteriores. En 
cada exámen, un estudiante reprobado en una sola 
materia puede más adelante volver á examinarse 
sólo de ella; pero, si es reprobado en dos ó más, tiene 
que repetir todo el exámen.

23. Terminados los tres periodos del tercer exá­
men, los tres subcomités se reúnen y forman un tri­
bunal pre.sidido por el presidente de la Facultad, que 
juzga los méritos de los candidatos. Los que de éstos 
salen victoriosos son declarados doctores en Medicina 
y Cirugía, y el presidente del tribunal .‘=!e lo comunica 
al Rector para que le expida el correspondiente di­
ploma.

Los médicos extranjeros que aspiran á títulos de 
Universidades italianas presentan su diploma y su­
fren un exámen general de las materias que com­
prenden el cuadro de enseñanza, examen que hacen 
en italiano ó latín precisamente.

C.

P R E N S A  M ÉDICA

N A C IO N A L : I .  L a  re s o rc ia a  e n  la  b le n o r ra g ia .  — E X ­
T R A N J E R A :  I I .  FormaiSj d iag n ó s t ic o  y  t r a t a m ie n to  de 
la  f iebre tifo idea en los n iñ o s .  — I I I .  S o b re  la  m iá s is  y  su 
gé n e s is .  — IV . N a tu ra le z a  y  m odo  de p ro p a g a rs e  e l c á n ­
c e r .— V . L a  g licei 'ina  e n  las  f iebres. —  V I. S o b re  el e n ­
v e n e n a m ie n to  por el j e q u i r i ty .  — V I L  C u ra  ra d ic a l  del 
varicocele.

H é  aq\rí las  conc lus iones  d e  u n  e x te n s o  t r a b a jo  q u e  acer­
ca  del em p leo  de la  r e so rc in a  e n  la  b le n o r r a g ia  h a  p u b l ic a ­
do el S r .  R o d r íg u ez  V iforcos en  la  R e v i s t a  e s p e c ia l  d e  O f ta l -  

n o lo g ia ^  D e r m a to lo g ía ,  e tc .:
«1.® E s  indudab le  q u e  la  ap a r ic ió n  de u n  n uevo  m e d i ­

cam en to  de a lg u n a  acción  sob re  la  b le n o r r a g ia  debe s a t i s ­
facer a l  p rác t ico  q u e  c u l t iv e  e s ta  c lase  de e s tu d io s ,  s iq u ie ra  
no sea  po r  o t r a  cosa qu e  p o r  t e n e r  u n  a g e n te  m á s  de qu ien  
d isponer  c u a n d o  los rec u rso s  te ra p é u t ic o s  se a g o ta n .

»2.® C om o m ed io  a b o r t ib le  de la b le n o r ra g ia ,  la  re so rc i­
n a  no  debe ja m á s  e m p lea rse :  e n  n u e s t ro  en te n d e r ,  e s tá  a l t a ­
m e n te  c o n tra in d ic a d a ,  no  sólo po r  no  d e te n e r  la  evo lución  
de la  e n fe rm e d a d ,  s ino  p o r  la s  com plicac iones  q u e  ocasio­
n a ,  to d a  vez que , cu an d o  m e n o s ,  p e r tu r b a  s u  n a tu r a l  e v o lu ­
ción, lo c u a l  es ba.-ítant>' e n  la  afección de qu e  t r a t a m o s .

o 3.® E n  el período r e p r e s ib le  de  la  e n fe rm e d a d , la  r e s o r ­
cina  d e sem p e ñ a  un  pape l  m u y  im p o r ta n te  s iem pre  q u e  los 
c a ra c té re s  de l  flujo y  e l g r a d o  de e x c i ta c ió n  de la  m u c o sa  
in d iq u en  la  neces idad  de u n  a g e n te  de te rs ivo :  a q u í  l lena  
c u m p l id a m e n te  la  ind icación .

»4.® S u  em pleo  se  ju s t i f ic a rá  c u a n d o ,  p asado  el período  
írrep res ib le ,  se p re se n ta  a lg u n a  r o tu r a  cap ila r ,  de  l a  cual 
t r iu n fa  s e g u ra m e n te .

> 5.® D ebe  em p lea rse  co n  e sp e ra n z as  de m e jo ra r  m u c h o  
la  t r i s te  s i tu a c ió n  de lo s  e n fe rm o s  c u a n d o  la  u r e t r í t i s  se 
h a g a  p reves ica l ,  y, p o r  lo  t a n to ,  e l  te n e s m o  sea  m u y  m a r ­
cado.

»6.® S i  pasados  los och o  p r im e ro s  d ías  de t r a t a m ie n to  
por la  r e so rc in a  el f lu jo  no  se m odilica , debe  desde  lu eg o  
a b a n d o n a rs e  e s te  a g e n te  y  r e c u r r i r  á  o t ro s  de é x i to  m ás  
se g u ro ,  to d a  vez que , de  no  hacer lo  as í,  llev.im os la  afección 
al período  e s tac i  m ario ,  p re c is a m e n te  lo  ún ico  qu e  á  todo 
t ra n c e  conv iene  ev ita r .

»7.® D e n t ro  del período  re p .e s ib le  p u ed e  decirse  q u e  no 
e n c o n tra m o s  n a d a  q u e  c o n tr a in d iq u e  el u so  de la  resorc ina :  
s u  acción se to le ra  m u y  b ien ,  á u n  c u a n d o  sea  m u c h a  la  in ­
te n s id a d  de los fenóm enos  fio jís ticos, lo s  cua les  ceden  fá­
c ilm en te  con  e s ta  clase de inyecciones .

»8.® C reem o s  qu e  la  re so rc in a  t ie n e  c o n q u is ta d o  su  
pues to  en  el t r a t a m ie n to  de la  b le n o r rag ia :  sólo c o m b a t ie n ­
do los s ín to m a s  qu e  dejamo.s c o n s ig n a d o s  es lo sufic iente  
p a ra  que  s u  n o m b re  f igu re  s ie m p re  e n  la  t e r a p é u t ic a  de d i ­
c h a  en fe rm edad .
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»9.“ L a  proporc ión  e n  que  debe em p lea rse  v a r i a r á  desde 
un 2 á  un 8  por 100: a u m e n t a r  la  dósis  y a  es pe lig roso ;  su s  
efectos en tónces  so n  lo c o n tra r io  de lo  que  se busca .»

II

En el n iño , la s  le s iones  in te s t in a le s  de la  fiebre t ifo idea  
tienen poca im p o r ta n c ia :  la s  ú lce ras  son  poco e x te n s a s ,  la 
diarrea es r a r a  y  el in fa r to  de los g a n g l io s  y  de l  bazo , y  las 
alteraciones del p u lm ó n  y  del corazón  so n  m u c h o  m en o s  
frecuentes que  en  el ad u lto .

Bajo el p u n to  de v i s ta  del d ia g n ó s t ic o  de  la  en fe rm edad , 
su rareza en  los p r im e ro s  años  es u n a  de las  p r inc ipales  di­
ficultades con q u e  p a ra  liacerlo  se trop ieza . A d e m á s  los fe- 
u()meuos in c ip ie n te s  so n  poco m arc ad o s ,  las  m a n c h a s  r a r a s  
y fugaces, la d ia r re a  f a l ta .  Scílo u n a  cosa  es  c a rac te r ís t ica :  
la curva  te rm o m é tr ic a ,  á  cond ic ión  de q u e  se  h a y a  to m a d o  
la te m p e ra tu ra  e n  los p r im e ro s  d ías  de la  en fe rm edad .

L a  fiebre t ifo idea  en  el n iño  puede  r e v e s t i r  al p r inc ip io  un  
aspecto p a r t ic u la r  q u e  puede  se r  c a u sa  de e rro res ;  ocu rre  
con b a s ta n te  f recuencia  c ree r  q u e  se t r a t a  sen c i l la m e n te  de 
una a n g in a  to n s i l a r ,  p u l tá c e a ,  e r i t e m a to s a  y  h a s t a  herpé* 
tica, cuando  de lo q u e  re a lm e n te  se t r a t a  es del p r inc ip io  
de u n a  fiebre t ifo idea , p o r  c u y a  razón  debem os f ija rnos  m u ­
cho, en  t ie m p o  de e p id em ia ,  si vem os co incid ir  u n a  ten ipe -  
ra tu ra  a l ta  d u r a n t e  a lg u n o s  d ías  con  u n a  a n g in a  iuten.sa.

A veces se ve p r in c ip ia r  t a m b ié n  la  en fe rm edad  por  u n a  
pneum onía  f ranca  con  to d o s  s u s  s ig n o s  h a b itu a le s .

L a  m e n in g i t i s  tu b e rc u lo s a  es á  m en u d o  ig u a lm e n te  u n a  
causa de e rro res ,  t a n to  m á s  c u a n to  q u e  la  f iebre t ifo idea  va 
acom pañada á  m e n u d o  de e x t r e ñ im ie n to .  E n  la  m e n in g i t i s  
son m ás  f recu en te s  la  ce fa la lg ia  y  los v(Smitos; ademá.s, en 
esta ú l t im a  e n fe rm e d a d  h a y  u n a  n o ta b le  desp roporc ión  e n ­
tre el pu lso  y  la  t e m p e ra tu ra .

Respecto al p r o n ó s t i c o , d ice e l m a lo g rad o  Sr. P a r r o t  que , 
Cuanto m á s  léjos de la  ado lescenc ia  e s tá  el n iño , m á s  b e n ig ­
no es; c u a n to  m á s  se  a p ro x im a  á  ella m ás  sé rio  es, a d q u i ­
riendo s u  m á x i m u m  de g ra v e d a d  e n  la  ado 'escenc ia .  U n  
signo de g r a v e d a d  e n  el n iño , es el r e h u s a r  todo  a lim en to .

En c u a n to  a l t r a ta m ie n to ^  debem os se r  rese rvados ;  es p re ­
ciso a b s te n e rse  de toda  m ed icac ión  e x p o lia d o ra  y  no c o m ­
ba tir  má.s q u e  los s ín to m a s .

C uando h a y  ten s ió n  y  a b u l ta m ie n to  del v ien tre ,  nos  co n ­
ten ta rem os con p o n e r  l a v a t iv a s  ca lien tes ;  s i  h a y  u n a  d ia r ­
rea dem asiado  p ro n u n c ia d a ,  p o n d rem o s  al n iño  lav a t iv a s  
Con infusión  de e a m a m ir la  y  a g u a  de cal á  p a r te s  ig u a le s ;  
Si las deyecciones so n  fé t idas .  la s  e n e m a s  pueden  ser  l ig e r a ­
mente fen icadas .

Si hay  e x t r e ñ im ie n to ,  la v a t iv a s  frías  s im p les  ó con g l i -  
cerina; puede a ñ a d ír se le s  t a m b i é n , pero  con  p ru d en c ia ,  
sceite de ric ino.

R ara  vez es m u y  a l t a  la  t e m p e r a tu r a  e n  el n iñ o ,  y  se la 
puede c o m b a t i r  p o r  lociones v in a g ra d a s  ó envo lv iendo  al 
umo en u n a  sá b a n a  m o ja d a  b ien  e scu r r id a  y  a rro l lándo le  
después e n  u n a  m a n ta ,  d onde  se le de ja  de v e in te  á  v e in t i ­
cinco m in u to s .  Los baño.s fríos so n  difíciles; la q u in in a  y  el 
®cido salicílico d eb en  desecharse ,  p o rq u e ,  e n  los niño.s, la 
fiebre tifo idea c u ra  casi  s ie m p re  e s p o n tá n e am e n te .

Si la i r r i ta b i l id a d  ó el delir io  son  dem as iad o s  p io n u n c ia -  
08) reco m ien d a  el S r .  W e s t  d a r  en  u n a  pocioii —  á  los 

niños de c inco a ñ o s  —  la  m ezc la  s igu ien te :

Láudano de Sydenham............ 25 centigramos.
Tártaro estibiado......................  IC miligramos.

Puede también darse de 5 á 8 centigramos de polvos de 
OM'er. El alcohol es muy útil también, pero no á dcjsis 

exageradas.

No debe m odif icarse  la  a l im e n ta c ió n  del n iñ o :  se  s o s te n ­
d r á n  s u s  fuerzas  con  leche y  caldos.

S e g ú n  el Sr. B o u c h a rd a t ,  e n  t ie m p o  de e p id e m ia  conv iene  
d e ja r  e n  la c iu d a d  in fec ta  á  los n iñ o s  m en o re s  de ca to rce  
a ñ o s ,  p u e s  la acción  p ro lo n g a d a  de l  c o n ta g io  les  confiere  
c ie r ta  in m u n id a d .  R espec to  á  los n iñ o s  m ay o re s  de ca to rce  
años ,  es p refe rir le  a p a r ta r lo s  de l  foco de la  en fe rm edad .

I I I

C on  el n o m b re  de m i á s i s  se conoce u n a  e n fe rm e d a d  p ro ­
duc ida ,  s e g ú n  el S r .  L o w ,  de V iena , p o r  la s  la rv a s  de la 
m o sca  c a rn a r ia  (5 m oscon  ( s a r c o p h a g in a e  y  m u s c in a e )  ’g  tiq 
por  la s  de l  t á b a n o E n  apo y o  de e s ta  a se rc ió n  
c ita  un  nuev o  ca.so o b se rv a d o  po r  el D r. T o m á s  de O lir- 
d ru f ,  e n  G o th a ,  q u e  cop iam os  á  co n tin u ac ió n :

U n a  m u je r  de s e te n ta  y  u n  a ñ o s ,  con  ocena  crónico , 
filé a ta c a d a  el 3  d e  A g o s to ,  con  l ig e ra  fiebre, de  u n a  m o d e ­
ra d a  e r is ipe la  de l  lado de re c h o  de la  n;iriz y  de la  m eji l la  
del m ism o  lado; pero  s e n t í a  g r a n  m o le - t ia ,  y  a d e m á s  im ­
posib il idad  de r e s p i r a r  p o r  la  nariz . E l  d ía  6 echó d o s  v o lu ­
m in o sa s  la rv a s  de m o sc a  p o r  la  v e n ta n a  n a s a l  d e re c h a ,  y  
.sucesivam ente  a r ro jó  h a s t a  t rece ,  de  la s  cu a le s  u n a s  sa l ie ­
ron  e s p o n tá n e a m e n te ,  o t r a s  so n á n d o se ,  y  o t ra s ,  e n  fin, fu e ­
ro n  e x t r a íd a s  po r  m ed io  de la s  p in zas ,  cu y o  p ro ce d im ie n to  
fué favorec ido  p o r  la  c ircu n sL m eia  de q u e  las  l a rv a s ,  com o 
com o cue rpos  d e  u n  color a m a r i l le n to ,  se  d e s ta c a b a n  fácil­
m e n te  de la  m u c o s a  nasa l .  E n  u n a  de la s  t e n t a t i v a s  p ra c ­
t ic a d as  s e  e x t r a jo  u n  trozo  ca riado  de la  c o n c h a  n a s a l .  C on 
la  desapa r ic iou  de la s  l a r v a s  ce sa ro n  g r a d u a lm e n te  los fcín- 
tom :is  ind icados .

E l e x a m e n  de la s  l a rv a s  d e m o s t ró  qu e  p e r te n ec ía n  á  u n a  
su b fa m il ia  de s a r c o p h a g in a e  ( s a r c o p h i la e  W o h l f a r l i J ,  q u e  se 
h a  reconocido  se r  la  c a u sa  e n  to d o s  los casos  de m i á s i s  
h a s t a  a h o ra  o b se rv a d o s  e n  E u ro p a .

E l S r .  L b w  a f i rm a  q u e  casi  s in  e xcepc ión  se h a  o b s e r ­
vado  la  m i á s i s  eu  p e rso n a s  qu e  te n ía n  la c o .s tu m b re  d e  d o r ­
m ir  a l  a ire  l ib re ,  p o r  lo c u a l  aconse ja  d e s e c h a r  e s ta  cos­
tu m b r e  com o el m e jo r  m ed io  de p recav e rse  de d ic h a  e n fe r ­
m ed a d .

IV

D esde  h á  la r g o  t ie m p o  v ienen  o b se rv a n d o  to d o s  lo s  m é ­
dicos q u e  los ó rg a n o s  m á s  r ico s  e n  vasos  l in fá t ico s  so n  
aq u e llo s  p o r  los q u e  m u e s t r a  el cánce r  c ie r ta  pred ilección . 
B ajo  la  in f luenc ia  de u n a  c a u sa  to d a v ía  desconocida  e n  su  
n a tu ra le z a ,  loa e le m e n to s  f ig u ra d o s  co n te n id o s  e n  los c o n ­
d u c to s  de la l in fa  se m o d if ic a n  e n  un  p u n to  c i r c u n sc r i to  de 
e s to s  ó rg an o s ,  se  a l te ra n  y  d e ,e u e r a n .  A l  c o n ta c to  do es tos  
g lóbu lo s  d e g e n e ra d o s ,  los q u e  a p o r ta  la  s a n g r e  d e g e n e ra n  
á  su  vez. L a  a l te ra c ió n  de los p r im e ro s  n o s  la  rev e lan  los 
g a n g lio s ,  á  ios cu a le s  se d i r ig e n ;  pe ro  la  de los s e g u n d o s  
no  l iab ían  p od ido  d e sc u b r i r la  h a s t a  h o y  los p a tó lo g o s .  S in  
e m b a r g o ,  c u a t ro  c a so s  recog idos  en  a lg u n o s  a ñ o s  h a n  p e r ­
m it id o  al Sr. S a p p e y — c u y a  es  la  co m u n ic ac ió n  q u e  e x ­
t r a c ta m o s  — a p re c ia r  con u n a  g r a n  l im pieza  esa  d e g e n e r a ­
c ión  ca n ce ro sa  d e  los g ló b u lo s  b lan co s  de la s a n g re .

P a r a  e x p l ic a r  la  geuera lizac iun  de l  c á n ce r  se  h a b ía n  
id ea d o  los v i ru s  cancero.sos. P a r a  el S r .  S a p p e y ,  e s te  v i ru s  
e s tá  rep re se n ta d o  po r  los g lóbu lo s  d e g e n e ra d o s  q u e  lleva  la 
s a n g re  e m a n a d a  de l  foco canceroso . C a d a  g ló b u lo  b lanco  
d e g e n e ra d o  s e r ía  u n  c á n ce r  e u  m in ia tu r a ,  un c á n ce r  a m ­
b u la n te .  C u a n to  m á s  se  desarro lle  el tu m o r ,  m á s  a b u n d a n te  
se to rn a  la  c a n t id a d  de s a n g r e  qu e  rec ibe  y  m á s  se  m u l t i ­
p l ican  ta m b ié n  es tos  g é rm e n e s  ó cánceres  a m b u la n te s .  De 
es te  m o d o  se p ro d u c ir ía ,  s e g ú n  e l S r .  S a p p e y ,  la  g e n e ra l i ­
zación  de l  cáncer.
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V

E n un  no tab le  artícu lo  que el S r. Sernm ola h a  publicado 
en u n  periódico ita liano , después de com batir la  acción an ­
tip iré tica  del alcohol en  las fiebres, y p a rticu la rm en te  en 
la  tifoidea, d a á  conocer las investigaciones que le h an  con­
ducido á  em plear la  g licerina . S eg ú n  dicho seño r no hay  
m edicam ento  m ás precioso, como alim ento  de aho rro  que 
perm ite  á  los enferm os m ayor res is ten c ia  p ara  el traba jo  
deb ilitan te  de la  fiebre. E l sabio catedrático  d é la  U n iversi­
dad de Ñ apóles comienzíi por ad m in is tra r  de 15 á  20 g ra ­
m os cada v e in ticu a tro  h o ras, en  400 ó 500 de ag u a  con al­
g u n as  go tas  de zum o de lim ón  y  u n  poco de ácido c ítr i­
co. H é aqu í su  fórm ula:

G licerina.................................................... 30 g ram os.
Acido cítrico  ó tá r tr ic o ......................  2  —
A gua d e s t i la d a ....................................  500 —

Se a g ita  la  m ezcla án tes  de to m ar u n a  cu ch arad a  cada 
h o ra . Puede m ezclarse cada dosis con leche ó caldo. Como 
qu iera  que el estóm ago  so p o rta  perfectam en te  e s ta  so lu ­
ción, puede e lev á rse la  dósis á  40 ó 50 g ram o s sin  que sob re­
venga  el m enor tra s to rn o  in te s tin a l.

E l S r. Sem inóla hace gen era lm en te  uso de este p repara­
do cuando la te m p era tu ra  com ienza á  oscilar en tre  39 y 40*'.

En general, conserva las fuerzas á lo s  enferm os; s in  em ­
bargo , la  apreciación basada  ún icam en te  en  los s ín to m as 
n a d a  te n d ría  de científica, y sería  suscep tib le  de m uchas 
variaciones ind iv iduales. P o r  e s ta  razón, el ilu s tre  profesor 
italiano  h a  estud iado  cu idadosam ente las o rinas y ap rec ia­
do que en v e in ticu a tro  ho ras la  can tid ad  de urea podía d is­
m in u ir  10 g ram o s en casi todos los casos.

E n  u n  tifoideo, cu y a  enferm edad du ró  cuatro  sem anas, 
se hizo la  con trap ru eb a  del tra tam ien to . Desde el séptim o 
día se le adm in is tró  la  g licerina , y la  u rea  descendió en cu a­
re n ta  y ocho ho ras de 37 á  30 g ram os. C uando por n eg li­
gencia del servicio se suspendió  su  uso  d u ran te  dos días, 
ascendió la can tid ad  de u rea  á  38 g ram o s.

El Sr. Sernm ola recom ienda, al te rm in a r  su  artícu lo , para 
la  ex ac titu d  de las investigaciones que se h a g a n  en el m is­
m o sentido, la  dosificación e x a c ta  de la u rea, que h a  hecho 
él siem pre con el ap ara to  de Y von.

V II

VI

De u n a  com unicación d ir ig id a  por los S res. C ornil y  Ber- 
lioz á  la  A cadem ia de Ciencias de P a rís  acerca del envena- 
m ien to  por el jeq u írity , tom am os las s ig u ien tes  conclu­
siones:

Los bacilos del je q u ír ity  p roducen  efectos d iferen tes se­
g ú n  la especie del an im al en  que se hace el experim ento , 
el sitio de la  inoculación y  la dósis em pleada.

E n  los pequeños mamíjeros, su absorción por la piel á  pe­
queñas dósis produce fenóm enos locales de inflam ación  ó 
de g an g ren a  y confiere la  in m un idad . A m ás a lta  dosis, p ro­
ducen  u n a  enferm edad v iru len ta  m o rta l; inyectados en el 
peritoneo , dan  lu g a r  los bacilos á  u n a  periton itis , y á  veces 
á  in fartos del h íg ad o  con coagulación de la sangre en cier­
ta s  ram as de la  vena po rta  que con tienen  bacilos. L as cé­
lu las hepáticas e s tán  m ortificadas en  estos in fartos.

E n  las ranas, y  p robablem ente en  o tras  clases de anim ales 
de san g re  fría , se d e term ina  u n a  enferm edad v iru len ta  c a ­
racterizada por la pu lu lacion  e x tra o rd in a ria  de los bacilos 
en la  san g re  y  en  la  linfa. E sta  enferm edad se desarro lla  
por la  inoculación de u n a  pequeñ ísim a can tidad  do veneno 
y es inoculable por la  sangre.

E l S r. B oenn ing  h a  obtenido u n  éx ito  ráp ido  y  comple­
to , po r el s igu ien te  procedim iento , en  tre s  casos de opera­
ción rad ical del varicocele: Se narco tiza  al pacien te , y se 
lav a  b ien  y afe ita  el escroto; se hace una incisión de unas 
dos p u lg a d a s  de la rg o  en la p a r te  an te rio r del escroto por 
fuera del rafe; se dividen capa por capa los tejidos, valién­
dose de la sonda acanalada , h a s ta  descubrir al cordon es- 
perm ático , venas y  testícu lo ; se aíslan  cu idadosam ente del 
conducto  deferente, que se sep ara  á  un  lado, y de las venas, 
en tre  las cuales se in troduce  u n a  ag u ja  de an eu rism a con 
u n  doble h üo  de c a tg u t ó seda vegetal; se hace u n a  doble 
lig a d u ra  de las venas po r a rrib a  y por abajo ; se seccionan 
las venas en  la p a rte  com prendida en tre  las dos ligaduras; 
se excinden  los trozos re su ltan te s ; se dejan  s in  lig a r  una ó 
dos venas, con objeto de que con tinúe verificándose la c ir­
culación de re to rn o ; se lim p ia  la  herida ; se conducen los hi­
los de las lig ad u ras  fuera  de la  h erid a , se s u tu ra  el escro­
to  y  la  tú n ica  v ag in a l con a lam bres de p la ta ; y , finalm en­
te , se coloca un  tu b o  de desagüe, el apósito  an tisép tico  J 
u n  suspensorio . Puede exciud irse  u n  trozo á  lo la rgo  del 
escroto , p ara  lo cual, en vez del corte long itud ina l, se hacen 
dos incisiones cu rvas tra sv e rsa lm en te  al rafe. La ventaja 
del procedim iento  del S r . B oenn ing  consiste  en  la senci­
llez, la seg u rid ad  del éx ito , y  especialm ente en  que no se 
tra b a ja  á  oscuras, pues el cam po operatorio  aparece siem­
pre claro a n te  la v ista .

E l S r. Coffm ann recom ienda la  castrac ión  com o el mejor 
m edio cu ra tivo  de los varicoceles volum inosos, consideran­
do insufic ien tes la  ob literación  de las venas a s í com o tam ­
bién  la  ablación del escroto.

D h. R amón Serket.

LOS LOCALES DE LAS CORPORACIONES MÉDICAS
D E  M A D R I D

Pasados alíennos días se celebrará, con solemnidad 
la apertura del nuevo local de sesiones de la Acade­
mia de Jurisprudencia, y algo más tarde hará otro 
tanto con su nuevo local el Ateneo científico y lite­
rario de Madrid. Por lo que se ve, dichas Corporacio­
nes científico-literarias se disponen áinstalarse dig- 
namente; ¿qué mejor ocasión para lanzar una ojeada 
sobre la instalación de nuestras Academias médicas?

Aun cuando el local no dé sabiduría, como los ves­
tidos no dan significación, sin embargo, hay catego­
rías y destinos que obligan á las más decorosas apa 
riencias. Las Corporaciones nece.sitan, como los li­
bros, de la forma; buen tipo, buen papel y bueua 
impresión, realzan la bondad del contenido; pues 
algo semejante ocurre con las Corporaciones. Una 
Sociedad que se reiine en cualquier sitio, que á lo me­
jor trasmigra y va de uno en otro local, que celebra 
sus sesiones en habitaciones reducidas, mal acondi­
cionadas, tiene ya en su contra todo el descrédito de 
las malas apariencias, y en Madrid pregona esto des­
de la Real Academia de Medicina hasta la última Cor­
poración médica.

Y lo más sensible es que, si esto ocurre hoy ya, es 
por abandono, por falta de un cálculo mediano y de 
un interes no mayor en salir de tal disposición; pue» 
á poco que la atención se fije y las voluntades se  ̂
aúnen, se encuentra el remedio de la necesidad m- - 
dicada: la Academia de Juris])rudeucia y el Ateneo 
han indicado los dos do qué se puede sacar partido-
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El primero tiene un número regular de socios 
(pasan de seiscientos), y ha calculado que le tendría 
más cuenta hacerse nn edificio i>rüi)io y en buenas 
condiciones que pagar crecidos intereses por otio 
malo y altpiilado.

El segundo, con muchos ménos socios, no podía 
acometer la empresa anterior, pero ha hecho una 
transición: ha tomado en arriendo los pisos bajo y 
entresuelo de una casa en construcción en una calle 
central, sí, pero de escasa importancia para el tránsi­
to, y ha logrado que se le haga una bonita Academia, 
con excelente salón de sesiones (donde cabrán hasta 
doscientos socios, y Imbrá lindas tribunas ¡)ara el 
publico), biblioteca, sala de periódicos...

Antes (le dos meses Madrid contará con dos nue­
vos centros de discusiones académicas, que serán los 
mejores de la capital de España. Pues bien, volvamos 
los ojos á uiiestra.s Academias.

Tenemos en Madrid las siguientes Corporaciones 
médicas;

La Keal Academia de Medicina sería la primera; 
pero, por si consideraciones especiales se oponen á su 
contacto lwo y llano con las demás, prescindiremos 
de ella y seguiremos Academia Médico-
Quirúrgica, una; la Sociedad Espaiioiu. tt; - 
dos; la Sociedad Ginecológica, tre.s; la Sociedad 
ñola de Higiene, cuatro; el Colegio de Farmacéuti­
cos, cinco, y la Sociedad de Veterinaria, seis. Es de­
cir, hay seis Sociedades que se pueden considerar 
como médicas, y que, juntas, sumarian (y no es mu­
cho sumar) más de quinientos miembros.

Supongamos que éstas se reúnen, y convienen en 
proceder unidas y crear.se un local digno; ¿qué pue­
den hacer? Imitar á la Academia de Jurisprudencia 
y celebrar un contrato con cualquier propietario de 
una finca en construcción para que nos destine toda 
Una planta baja á local de sesiones en los términos 
siguientes, por ejemplo:

— Patio de la casa, y si esto no puede ser por ser 
el patio pequeño, parte de la planta baja y entresue­
lo para un salón de sesiones hecho ad Aoc; salón de 
lectura y de periódicos comunes, y luégo seis cuartos 
separados para las seis secretarías y direcciones res­
pectivas.

¿Qué podría costar el alquiler de una casa así? 
Supongamos que en la forma dicha y eu una calle 

central, aunque inútil para el comercio, como, por 
ejemplo, de la Salud, San Miguel, Lobo, etc., costase 
basta treinta mil reales en el año, ¿cómo dudar que 
se podría acudir fácilmente á este gasto?

Suponiendo las Sociedades despojadas de toda sub­
vención, reducidas únicamente á las cuotas de sus 
socios, y éstos nada más que los quinientos diclios, 
cada uno abonaría en el año para gasto de local quin­
ce pesetas, es decir, cinco reales mensuales, la mitad 

lo que hoy pagan en la Sociedad donde ménos 
pagan.

Pero áun de esto habría que rebajar mucho por un 
ingreso seguro, el de alquiler del local. Una de las 
fnás notorias necesidades que hoy se advierten en 
Madrid, es la de un local donde se puedan celebrar 
Congresos, Conferencias, reuniones de Sociedades, 
duntas, solemnidades conmemorativas... y es sabido 
cuánto ha podido explotar esta necesidad el antiguo 
local de la Academia Médico-Quirúrgica, no obstante 
sus detestables condiciones. Pues bien, teniendo en 
cuenta este ingreso, concedamos que sólo hay ocupa­
ción del local en la cuarta parte del año; esdecir, tres 
ine.ses ó noventa días, á razón de veinte pesetas por 
sesión cuando ménos, arrojarían un producto de cer- 
ca de odio mil reales, que reJuciria una tercera parte 
el gasto de local.

Estas lio son cuentas galanas; pedir que se reúnan

quinientos socios entre todas las Corporaciones mé­
dicas de Madrid, nos parece solicitar un número muy 
ii)f‘i'Íor al de los que actualmente tiene.

Es seguro que á algunos se les ocurrirá la siguien­
te Observación: ¿habrá propietario que se preste á 
ello? Yo creo que esto se encuentre en el momento 
mismo que se busque; piensen en la idea los intere­
sados, divulguen su deseo, y no les faltará proponen- 
tes. ¿Cuántos propietarios encontrarán muy preferi­
ble ceder el local, convenientemente dispuesto, á unas 
Corporaciones que llevan como garantía de formali­
dad la de las clases que representan, que no alquilar- 
lo.s á otros vecinos?

La ocasión es oportuna para pen.sar en .semejante 
propo.sicion; la Academia Médico-Quirúrgica, la So­
ciedad Española de Higiene y la Sociedad Ginecoló­
gica, andan buscando local; ¿por qué no intentar po- 
lierse de acuerdo ántes de formalizar contratos incon­
venientes?

Üe nuestra parte, celebraríamos que se hiciese; las 
Corporaciones ganarían mucho eii tocios conceptos, 
ganarían también las clases respectivas.

D r . A n g e l  P u l id o .

HIGIÉNICO EN MÉJICO
K'. c u l to  de la  s a lu d  v a  c o b ra n d o  c a d a  d ía  mayoi- v - .—  

híou en  e l m u n d o  civilizado, no  o b s ta n te  la  c ie g a  r e s i s t e n ­
cia, com o s is te m á t ic a ,  qu e  o p o n e n  l a  g e n e ra l id a d  d e  los 
G ob iernos  Com o s o n  s u s  p rec e p to s  de in te re s  g e n e ra l ,  p o r  
c u a n to  a fe c ta n  á  la  co lec tiv idad  e n te ra ,  h a  l legado  á  g e n e ­
ralizarse  el co n v en c im ien to  d e  q u e  s u  ob .servancia  es  de l  
m á s  e levado in te r e s  p a ra  to d a  la  h u m a n id a d .  No só lo  p r o ­
c u ra  la  H ig ie n e  e v i ta r  las e n fe rm e d a d e s  y  la  m u e r te  p r e m a -  
t u r a  de los in d iv id u o s  po r  lo  q u e  á  ellos les  a fec ta ;  es s u  
in te n to  m á s  a m p lio  y  de m a y o r  e levación , reconoc ida  por 
u n a  p a  te  la  so lid a r id ad  q u e  e n t r e  lo s  h a b i t a n te s  de  u n  país 
e x is te  to c a n te  á  s u s  m a le s  com o con  re lac ión  á  s u s  b ie n e s ,  
y  po r  o t r a  la  acción  c o m a n  y  com o  g e n e ra l  de  n u m e r o s a s
c a u sa s  m orbificas.

A s í  v em o s  fu n d a rs e  p o r  d o n d e  q u ie ra  S o c ied ad es  de H i ­
g ien e ,  ce leb ra rse  C o n g re so s ,  h a c e rse  im p o r ta n t í s im o s  e s tu ­
d ios, p ro p o n erse  p lan es  d e  ú t i le s  r e fo rm a s  e n  S a n id a d ,  y  
pub licarse  c a d a  añ o  e n  to d o s  lo s  pa íse s  l ib ro s  y  periód icos  
num erosos .

C o n v i v a  sa tis facc ión  h e m o s  v i s to  e n  lo s  p e r ió d ico s  de 
Méjico ú l t im a m e n te  rec ib idos  q u e  e n  a q u e l la  c a p i t a l  se 
celebro e n  U  neclie  de l  16 d e  S e t ie m b re  ú l t im o  la  i n a u g u ­
rac ión  de u n  C o n g re so  N a c io n a l  d e  H ig i e n e ,  q u e  l iab rá  de 
r e n d i r  s in  d u d a  m u y  ú t i le s  y  h o n r o s o s  resultado.^ p a r a  aq u e l  
país, y o frecer  á  to ilas  las  n ac io n es  u n  bu en  e jem p lo .

T u v o  lu g a r  e l ac to  e n  u n  s a ló n  de l  Consejo S u p e r io r  de 
S a lu b r id a d ,  p res id iéndo le  el s e c re ta r io  de G o b e rn a c ió n ,  y 
a s is t ien d o  los in d iv id u o s  q u e  lo c o n s t i tu y e n ,  d e le g a d o s  
u n o s  por los d i fe ren te s  E 4 a d o .s .  y  r e p r e s e n ta n te s  o t ro s  de
v a r ia s  A soc iac iones  y  A c a d e m ia s .

Y es de n o ta r  qu e  t iene  po r  o b je to  e s ta  A sa m b le a  h i g i é ­
n ica  reso lver  las  se is  c u e s t io n e s  p ro p u e s ta s  por el e x p re s a ­
do C onsejo  S u p e r io r  d e  S a lu b r id a d ,  q u e  m á s  a d e la n te  c o n ­
s ig n a m o s ,  to d a s  e llas  d i r ig id a s  á  rea l iza r  i m p o r ta n t e s  y 
t ra sc e n d e n ta le s  r e fo rm a s  m u y  c o n v e n ie n te s  p a r a  la  sa lud  
pública . E s  dec ir ,  q u e  el G o b ie rn o  m ism o ,  deseoso  d(d 
ac ie r to  en  a s u n to  de ta n to  in te r e s ,  h a  p ro m o v id o  e s t a  re ­
u n ió n  de p e rso n a s  c o m p e te n te s  p a ra  v e n t i la r  a lg u n a s  g r a -  
ve.s cu es t io n es  técn icas .

E l  señor  p rofesor  V elasco , p re s id e n te  a c t iv o ,  p ro n u n c ió  
u n  d iscu rso ,  e n  el c u a l  h izo  p a te n te  q u e  el a c tu a l  G o b ie rn o .
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no tan sólo se ocupa de los grandes progresos administrati­
vos, sino que ve con el mayor celo y apoya con su poderosa 
ayuda los progresos de la Medicina y Beneficencia públicas, 
convencido que primero es sér, y luégo la manera de sér. 
Hizo palpable el grave riesgo de una invasión epidémica 
que correría tan veloz como los ferro-carriles, que se tien­
den con actividad cruzando el territorio; explicó las cues­
tiones que deben tratarse, haciendo resaltar su importancia 
para la salubridad y bienestar de la Eepiiblica, fufante de 
toda riqueza y adelanto, concluyendo por dar las gracias al 
secretario de Gobernación á nombre del presente Congreso 
higiénico que tiene la honra de presidir.

Concluida la pequeña y clara alocución del profesor Ve- 
lasco, el secretario de Gobernación declaró instalado el 
Congreso nacional.

Hé aquí ahora las seis cuestiones que el Congreso higié­
nico de Méjico está llamado á ventilar:

1. * Organización de los servicios sanitarios en la Repú­
blica; sus atribuciones generales y medidas legislativas 
que deban adoptarse para su perfecto funcionamiento.

2. '‘ Medidas sanitarias que deban ponerse en práciica 
en la República para evitar la propagación de las enferme­
dades epidémicas de otros países, debiendo abjazar, por con­
secuencia, en su programaJnfti’'eonviene emplear las cua- 
-,.^«euaSTnarítimas y terrestres, y cuál debe ser su dura­
ción en cada caso en que se prescriban?

b) ¿En qué casos debe emplearse la desinfección de los 
buques, pasajeros, animales, correspondencia y objetos que 
hayan venido á bordo, y qué método desinfectante debe 
preferirse?

3. ® ¿En qué puertos de la República es indispensable el 
estiiblecimiento de lazaretos, y cuáles son las condiciones 
que deben satisfacer?

4. ® ¿Qué datos debe comprender la estadística médica 
(le cada localidad, y cómo debe formarse la general de la 
República?

5. ® ¿Qué medidas pueden adoptarse para evitar que 
una epidemia ó epizootia desarrollada en alguno de los Es­
tados se propague al resto de la República?

6. ® ¿Qué medios deben emplearse para conseguir la 
más amplia y eficaz propagación de la vacuna?

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

Estado Banitario de Madrid.

O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a . — Al­
tura barotiiéLrica m.ixima, 712,07; mínima, 704,39; tempe­
ratura máxima, 16»,7; mínima, 0*̂ ,5. Vientos dominan­
tes NE., SE., SO. y O.

Escasas han sido las variaciones experimentadas en el 
estado de la salud pública durante la semana que acaba de 
terminar. Las bronquitis catarrales, las laringitis y larin- 
go-bronquítis de igual índole, a.'sí como las amigdalitis y 
erisipelas, siguen siendo frecuentes. Los estados palúdicos 
con manifestaciones intermitentes febriles, neurálgicas y 
caquéxicas, también siguen persistiendo. Las pneumonías, 
pleuresías y pleurodinias, las neuralgias, parálisis y pare­
sias a frigore han sido asimismo frecuentes, y los afec­
tos catarrales localizados en el aparato respiratorio y gás­
trico en los niños, muestran tendencia á los recargos y re- 
mi'iones de índole palúdica.

CRÓNICA
Manifestación en honor del Sr. Mendez Alvaro.— 

Durante esta semana se han repartido en las librerías y

fa rm ac ia s  c o n s ig n a d a s  en  la  c irc u la r  la s  t a r j e t a s  de l  ban­
q u e te  y h o ja s  d e s t in a d a s  a l  á lb u m .

De p rov inc ias  se h a n  rec ib ido  y a  a lg u n a s  a d h e s io n e s  para 
e l á lbum , y se  h a n  f irm ado  v a r ia s  h o ja s  e n  establecimien­
to s  docen tes  de Madrid.

I n a u g u r a c i ó n  d e  c u r s o s  e n  e l  I n s t i t u t o  h o rn e o p á -  
t i c o  — E n  la  t a r d e  de l  d o m in g o  p asado  se celebró la se­
s ión  in a u g u r a l  de  la s  c lases de la  d o c tr in a  h o m eo p á t ic a  en 
la  c á te d ra  qu e  posee el H o sp i ta l  ho m eo p á tico  de S a n  José. 
P res id ió  e l a c to  el d irec to r  d e  la  E scue la ,  S_r. P e llicer ,  tê  
n i e n d o á s u  d e re c h a  el s e ñ o r  conde  de P u n o n r o s t r o .  y a 
s u  d e re c h a  é izqu ie rda  p rofesores  de la  E sc u e la  y  otras 
p e rso n as  a s is te n te s  á  la  cerem onia .

E l  secre ta r io ,  S r .  F lo re s ,  leyó u n  d iscu rso  b rev e  y  cor­
rec to , d a n d o  c u e n ta  de la  e n se ñ a n z a  teó r ica  y  c lín ica  en el 
añ o  a n te r io r ,  y  d e sp u és  e l a lu m n o  de la  E scue la ,  doctor 
se ñ o r  E sp a rza ,  leyó o tro  d iscu rso  a ce rca  de la  in terpre­
tac ió n  h o m e o p á t ic a  de la  d o c tr in a  P a s te a r ,  q u e  n o s  pare­
ció t a n  ap rec iab le  en  s u  fo rm a  como l ig e ro  y  a lg o  capri­
choso  e n  s u  fondo, q u e  p re te n d e  c r i t ic a r  con  c u a t ro  pensa­
m ie n to s  u n a  d o c tr in a  q u e  h a  v en id o  re s is t ie n d o  a  objecio­
n e s  m á s  p e n sa d a s  y  sólidas.

C o n s e j e r o  d e  E s t a d o .  — H a  sido n o m b ra d o  Consejero
de E s ta d o  el d is t in g u id o  p rofesor  de M edicina D- Jos»x'-v.u.u.aa Uentral de Medí-

TuS S oV buHoV  hombre pd- 
cma ŷ hí̂ ir̂ ê nio Montero Ríos.

Reciba el agraciado nuestra sincera enhorabuena.
N e c r o l o g í a .  — Ha fallecido en  esta corle, á consecuencia 

de una  en fe rm edad  de pecho, el todavía jó v en  Dr. D. Vicente 
Asuero y Villaescusa, p r im e r  d isec tor, por oposición, q u e  fue, 
d u ran te  once años, en la Facultad de Medicina, y médico dei 
Colej^io nacional de so rdos-m udos  y  ciegos y de la Escuela 
Froebel.

Su padre ,  el i r reem p lazab le  ca tedrá tico  de Terapéutica , pa- 
recía habe rle  educado e x p resam en te ,  y lo hizo con lodo es­
m ero , para  la profesión m édica. Por sn  parle , nues tro  que­
do amigo mostró s iem pre  m u ch a  afición al e.sludio y  notables 
d isposiciones para  los t rab a jo s  se r ios ,  hab iendo  logrado dis­
t ingu irse  cu  las c iencias  ana tóm icas , sus  predilectas, y aco­
p iar  una  in s trucc ión  sólida en  todos los ram o s  de la Medici­
na sobre  la base de una cu l tu ra  genera l cum plida  y  áun 
uliUlnda.

Dificilmente volverán á p isa r  las au las  del an tiguo  Colegio 
d e  San Carlos, ni m énos a c o a su n i i r  los años más floridos de 
sil vida en  las penosas labores  d e  escalpelo , m uchos jóve­
nes tan  favorecidos de p resencia  y  tan d istinguidos en  .sus 
m aneras ,  al p a r q u e  tan in te ligen tes , delicados, dignos y mo­
destos. Precisaineiiie  su  mode.sUa exagerada  y un  respeto, 
por decirlo  así, aguliiador, hacia la memoria de su padre, 
h u b ie ron  de encoger s in  du d a  s u s  felices ap ti tu d es ,  en  opor­
tuna Ocasión ile inoslra ilas , p a ra  las p ruebas  públicas boy 
usua les  en  las c a rre ra s  univei-sitarias (exh ib ic ionesque  sola­
m ente  una  im periosa necesidad puede  h acer  com patib les con 
la verdadera  modestia).

Por esto hem os visto al Dr. Asuero, hijo, a le jarse  poco á 
poco de los cen tros  académ icos y  de enseñanza , cultivando 
eii cam bio  la clientela  p r ivada , q u e  le perm ilia  desenvolver 
y utilizar con m ás estimación y provecho cada dia las ven­
tajosas condiciones sociales con que  .salió al m undo  médico.

Que n u e s tro  in fo r tunado  compañei'O d isfru te  la plácido 
e ternidad de los buenos, ó, de  s e r  posible, la su p rem a  gloria 
de los ju s tos .

A lm anaque hum oriatico  m édico-quirúrg ico . —Con
el titulo de A lm a n a q u e  h u m o r ís t ic o  m é d ic o - q u i r ú r g ic o  se lia 
puesto á 1.1 ven ia  uno com puesto  por el Sr. Rodríguez Alie.lla 
con la colaboración de los Sres. Pulido, C arreras, Santero, 
S e n e t .  Miiriani, Caparrós, Calatraveño, Gómez de la Mala. 
Carre tero , Corlezo, Bosque. Franco.s, e tc . ,  etc. E legante cro­
mo sírvele  de cubierta  y excelen tes  grabados en  m adera  ilus­
t ra n  el texto. Si á esto se añade qu e  su  precio  no puede ser 
m ás arreglado ( t m a  p e s e ta  c u  toda E sp añ a ), dicho se e s tá  que 
en b reve  ha de verse  agolada la edición. En el lugar  con-es- 
poiidienle encon tra rán  n u es tro s  lectores el an u n c io  de este 
A lm anaque, cuya  adquisición recom endam os.

C(
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Amparo, 102, y Ronda de V alencia. 6

Ayuntamiento de Madrid



.8 del tan-

iones  para 
blecimien-

lo m e o p a -
sb ró  la se- 
lopática en 
; S a n  José, 
'ellicer, te- 
rostro , J  á 
lia y  otras

•eve y  cor- 
ín ica  en el 
jla , doctor 
i in terpre- 
I n o s  pare- 
a lgo  capri- 
i t r o  pensa- 
I á  objecio-

Consejero 
la D . José 
il d e  Medi- 
Lombre pú-

ena.

^secuencia 
. D. Vicente 
o n .q u e  íué, 
médico del 
la Escuela

^no Colegio 
íloi'idosde 

d io s  jóve- 
idos en stts 
goos y niO' 
un rtísjielo, 
3 su padrí) 
s. en  opor- 
ibücas lioy 
í s q u e  sola- 
a iib les  con

irse  poco á 
cultivando 
eseavolver 
iü las vrn- 
io médico, 
la plácido 
em a glorio

ico. — Con 
'•gico se lia 
uez Abella 
}. Santero, 
ie la Mala, 
gante  cro- 
adera  ílus- 
puede  ser 

>0 estíi que 
;ar corres- 
:io de este

2S0R

LA N E W  Y O R K
COMPAÑIA MUTUA DE SEGUROS SOBRE LA VIDA

r 'u n c l a . d . t i ,  e n  1 8 4 . S

Esta im portan te  Compañía es  la ún ica  e n  España g u e  n o  t ie n e  a c ^ io n i s ía s , y po r  consiguiente  la sola cuyo fondo d e  ga­

rantía p e r te n e c e  e x d u s i v a m e t i í e  á los asegurados.

Además rep a r te  e n tre  los m ism os la  ío ía l id a i l  d e  lo s  b e n e /ic io a  lodos los años.
Pesetas

Fondos d e  garantía  en  3t d e  Diciem bre d e  4882...........................................................  263.273.057

ingresos rea lizados d u ra n te  el ano  idem ..........................................................................  64 .93i.222

Beneficios d istr ibu idos en  idem ............................................................................................  12.629.467
Capital a segurado  en  ídem ......................................................................................................  214.169.507

Total do los beneficios d istr ibu idos desde  ia fu n d ac ió n .............................................. 443.040.610

Total d e  seguros  pagados por fallecim iento .....................................................................  432.018.851

S E G U R O S

Para casos de vida y  m u e r t e ,  do tes , cap itales  p a ra  m en o res  y para  v iu d a s ,  pólizas para  g a ra n t i r  d éb ito s ,  p réstam os y 

operaciones c o m e rc ia le s , re n ta s  v ita l ic ias ,  pensiones  y seg u ro s  sob re  dos  ó má.s personas  ó asociados.

Direcciones g enera les ,  e n  N ew  York y París .  Sucursa les  e n  todas  la s  capitales  d e  E uropa  y  América.

Sucursa l e n  E sp a ñ a , au torizada  po r  rea l  o r d e n , calle  de Sevilla , n ü m . 16 . Madritl.

DE QUIM  EERRDGlflOSO
PUBPABADO

POR EL DOCTOR FONT Y MARTÍ

Según la  fó rm a la  pub licada  en  la Z a  F a r m a c ia  E s p a ñ o -  
(1881), y  e n  donde  se  d e m u e s tra n  su s  ven ta jas  sob re  las 

conocidas hasta  el d ia . —  Precio, 5 po.setas frasco. — Unico 
•Icpósiio en  M adrid: ca lle  de l  Caballero de Gracia, 23 dup li-  
cado, farm acia  del Dr. P on t .

JARABE
DE

estigmas de MAIZ Y BORO-CITRATO DE LITINA
DB

R A M O N  A.  C O I P E L  
CONTUA LA GOTA, CÁLCULOS ÚRICO.S DKL RIÑON 

Y V EJIG A , Y CATAURO DE ÉSTA

Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 1, Farmacia. Madrid,

HELENINA
GOTAS CONCENTRADAST R A T A M IE N T O  C U R A T IV O  D E  L A  T I S I S  T  L A S  T U B R R C U L Ó S IS

Se d an  pro.spectos á qu ien es  lo soliciten. De[)ósilo cen tra l .  
Farm acia  de A. Coipel, Barquillo, 4, Madrid.

POCION RECONSTITUYENTED E
ACEITE DE HIGADO DE BACALAOP R E P A R A D A  PO R  E LDOCTOR FONT Y MARTÍ

Hacer d e s ap a re ce r  ios in co n v en ien te s  de ia a d m in is t ra ­
ción de l  A c e ite  d e  h íg a d o  d e  b a c a la o  ha sido el ob jeto  de esta 
p repa rac ión , habiéndo lo  conseguido d e  ta l  m odo q u e ,  sin 
p e rd e r  n in g u n a  de s u s  propiedude.s, se  hace  to le rab le  hasta 
por los estóm agos m ás delicados, reu n ien d o  la venta ja  da 
poderlo  asociar, no sólo á uno  de los m ejores  com puestos  de 
h ierro , q u e  es. s in  d u d a  a lg u n a ,  el ioduro fe r r o s o ,  s ino  t a m ­
b ién  á la q'tiino, al h c í o - f o s f a t o  d e  c a l .  creosota, e tc .  Precio: 
con  h ie r r o  y  q u i n a .  46 re a le s ;  con la c lo - fo s fa to  d e  c a l ,  20 rea ­
le s ;  con c r e o s o ta , 20 rea les .

Ünico depósito  e n  M adrid : calle  de l  Caballero  d e  Gracia, 23 
dup licado , farm acia  del Dr. Pont y  Martí.Ayuntamiento de Madrid



TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 2 6 S Poras, temandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

D I  MORENO MIQUEL. 
Arenal, 2, Madrid, y  principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y.por 65. se remite 

certificado á provincias.

JARABE-MEDINA
BE

QUEBRACHO INALTERABLE
PREPARADO EN FRIO

A nti-asm álico  poderoso, eosayado  y reconocido como tal 
por ce leb ridades  m édicas, y  elogiado y  recom endado  por la 
p ren sa  profesional.

Depósito c e n t r a l : F A R M A C I A  D E  M E D I N A ,  S e r ra ­
no, 36. — Precio: 6 pesetas frasco.

A los seño res  faiTnacéuticos, el 25 po r  100 de descuento  
tom ando  de 5 á 25 frascos.

DR. GOÑI
Especialista en  las vías u r in a r ia s  y m atriz .  M ontera , 5, 

segundo.

ASM A
TUBOS DE lODÜRO DE ETILO DEL DR. ALIÑOC O n i A N  IN S T A N T A N E A M E N T E  L O S  A C C E S O S  A S M Á T IC O S

Única especialidad española q u e  p iden  del e x tran je ro ,  y 
u sada  con g ran  éxito  en  las Clínicas d e  todas las  Facultades 
d e  España.

De v e n ta  e n  todas las Fa rm ac ias ;  los pedidos a l Dr. B. Ali­
ño, Valencia.

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA
D E L

H O S P IT A L  D E L A  P R IN C E S A

I n s c r i p c i ó n  p a r a  e l  c u r s o  d e  1 8 8 3  á  1 8 8 4

Queda ab ie r ta  en las oficinas de la A dm inistración de d i ­
cho  Hospital desde el 1.° de S e t iem bre .

No se ad m iten  m ás q u e  25 in sc r i to s ,  siendo p refe ridos  los 
p r im e ro s  que  se p resen ten .

Para o b ten e r  ia inscri |jc ion  se  necesita  ten e r  e l  t ítulo de 
licenciado ó doctor en  Medicina y Cirugía.

l>recio d e  la inscripción , 250 pesetas.
Los insci'ilos un  año se  consideran  m iem bros  perpe tuos 

del Insti tu to , y no necesitan  p a ra  los cu rso s  sucesivos alionar 
nuevos derechos.

Los profesores  q u e  h a y a n  sido ay u d an te s  d isec to res  de 
a lguna Facultad  de M edicina po r  m ás de t re s  a ñ o s ,  están  
igualm ente  excep tuados del pago.

Se ha puesto á la venta  en  las  princ ipales  l ib re r ías  la  R e ­
s e ñ a  d e l te r c e r  e je r c ic io  d e l I n s t i t u t o  d e  t e r a p é u t i c a  o p e r a to r ia .

Se necesita un practicante que tenga algunos años 
de servicio. Los interesados pueden convenir direc­
tamente con el médico titular de Santa Colomba de 
Somoza (León), partido de Astorga.

VACANTES
La plaza de médico l i lu la r  de esta  localidad, creada  nue- 

vam eo le ,  com puesta  de los pueblos adheridos á la misma de 
Cólliga y Barbalim pi'i,  se  halla  vacante  con la dotación anual 
de 150 pesetas , pagadas por ti'imesti'es vencidos del presu­
puesto  m unic ipa l ,  por la as is tencia  á las fam ilias 'pobres que 
designen  los A yuntam ien tos  y dem ás  casos de oficio que  ocur­
r a n .  con m ás las igualas pa rt icu la res  q u e  el facultativo haga 
con los 250 vecinos de q u e  consta la expresada  plaza; advir- 
tiendo que  la asistencia facu lta t iva  á los citados pueblos, ya 
establezca su res idenc ia  el m edico en  el d e  Cólliga ó en éste, 
puede hacer la  con alguna com odidad  por la poca distancia 
q u e  m edia  e n tre  uno y  otros pueblos.

Los a sp iran te s  q u e  re ú n a n  ios requ is itos  q u e  p rev iene  el 
a r t icu lo  8." del Reglam ento  de 24 de O ctubre  d e  1873, pre­
se n ta rá n  las solicitudes en  esta  Secretaría  , e n  donde  se ha­
lla el pliego de condiciones, en  el térm ino  de ve in te  días á 
con ta r  desde  el en q u e  aparezca  in se r to  este  anunc io  en  el 
B o le lx n  o fic ia l  de  la provincia, acom pañando  á las m ism as los 
docu m en to s  q u e  justif iquen  la ap ti tud  para  desem peñar  di­
cho cargo.

Villanueva de los Escuderos  ( C u e n c a ) ,  7 d e  Noviembre 
d e  1883.

— Por no h a b e rse  p reseu lado  a sp ira n te  alguno á la plaza 
de médico t i tu la r  de este  pueb lo ,  no obstan te  del anuncio 
in se r to  en  el R u le t in  o fic ia l  d e  la provincia n ú m ero  110, con­
tinúa vacante  coa el sue ldo  anua l  de 500 pesetas, pagadas 
por t r im es tre s  vencidos del p resupues to  m unic ipa l ,  por la 
asis tencia  de las  personas  pobres q u e  el A yuntam iento  y
Asam blea de asociados designen.

Los facultativos que  deseen  ob tener las  p re se n ta rá n  sus 
so lic itudes, acom pañadas  d e  los co rrespond ien tes  títulos y 
d em ás  docum entos  qu e  ju zg u e n  conven ien tes  los in teresa­
dos, en  la Secre taria  de es te  A yun tam ien to  y  térm ino  de 
qu ince  d ías , á co n ta r  desde  el e n  q u e  aparezca  inserto  el pre­
sen te  anuncio .

F uen te lesp ino  de Haro (Cuenca), 7 d e  N oviem bre de 1883.

— P o r  renunc ia  del qu e  la desem peñaba  se  halla  vacante 
la plaza de facultativo t i tu la r  de es te  pueblo, dotada con el 
h a b e r  a n u a l  de 55 pesetas, pagadas p o r  t r im es tres  vencidos 
del p resupues to  m unic ipa l  po r  la as is tencia  á las familias 
pobres.

Los a sp iran te s  q u e  deseen  obtenerla  d irig irán  su s  solici­
tudes  á esta Alcaldía en térm ino  de t re in ta  días, contados 
desde  la fecha de la publicación del p resen te .

Tajaron (Cuenca), 7 de N oviem bre  de 1883.

—  Por renuncia  espon tánea  de l  q u e  la desem peñaba  se 
halla  v acan te  la plaza de m é d ic o -c iru ja n o  t i tu la r  de es ta  vi­
lla. con el sueldo  anua! de 995 pesetas, |)agadas por trim es­
tre s  vencidos de fondos m un ic ipa les , por la asis tencia  de 60 
familias pobres, qued an d o  en l ibertad  de con tra ta r  la asis­
tencia  con los dem ás  vecinos.

Los a sp ira n te s  d irig irán  su s  solicitudes, deb idam en te  do­
c um en tadas ,  á esta Alcaldía e n  el té rm ino  de qu ince  días.

Solillo de la Adrada (Avila), 6 de N oviem bre de 1883.

—  Hago sa b e r  que  po r  ren u n c ia  del q u e  la desem peñaba  se 
halla vacante  la plaza d e  facultativo l i lu la r  de esta villa, 
dotada con el sueldo  an u a l  de 3.100 pesetas, pagadas de los 
fondos m un ic ipa les  por m ensua l idades  vencidas.

Y hab iendo  la corporación  de mi presidencia  acordado se 
provea en p ropiedad , se  ¡lublica esta vacante  para  q u e  den­
tro del té rm ino  de t re in ta  d ías ,  contados desde  el e n  que 
aparezca  in se r to  es te  anuncio  en el R o le t in  o f ic ia l  y G acela  de 
M a d r i d ,  p resen ten  los a sp ira n te s  sus solicitudes en  la Se­
cre tar ia  de esta M unicipalidad acom pañadas  de los docum en­
tos necesarios.

Y para  qu e  llegue á conocim iento  de lodos, se fija el p re­
sen te  en  Yelez Benaudulla á 31 de O c tubre  de 1883.

—  Dos plazas de profesor clínico d e  la Facultad  d e  Medici­
na de la U niversidad de G ranada, dotadr.s cada una  con 
pesetas , las cuales han d e  p roveerse  po r  oposición en la for­
ma preven ida  en la real órilen de 6 de O c tubre  de 1852, en­
tre los españoles, Doctores ó L icenciados e n  Medicina y Ci- 
ru jia  y  de b u en a  conduela  religiosa y  m oral. Los ejercicios 
se rán  dos; consistiendo el p r im ero  en  la exposición de la 
historia médica com pleta  de un  enferm o, y el segundee*' 
p rac t ica r  una  operación en  el cadávoi’. Las instancias se pee' 
s e n ta rá n  en la Secre ta r ia  genera l  de  aquo ll i  ru ivers idad  
has ta  las cuatro  de la ta rd e  de l  G d e  Diciembre.
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(En esta sección del periódico se anunciará toda 
obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicaremos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)

WmU DEL TERCER EJERCICIO
del

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA
del

HOSPITAL DE LA PRINCESA
por el señorD O N  F E D E R I C O  R U B I O

el czcolcntisimo señor

D O N  R A F A B L  A R I Z A  Y  E S P E J O
el señor

DON SERAFIN BUISEN 
y

DON EUGENIO GUTIERREZ

Estil obra  puede  ad q u ir irse  al |)recio de 5  pesetas e n  las 
principales l ib re r ías ,  y en  casa del A dm in is trador, D. Jo.y 
quin G ard a  de l  Busto, calle de F u e n c a r ra l ,  nún i.  90, c u a r to  
bajo. ___________

A LM A N A Q U E H U M O R ÍSTIC OM É D I C O - Q U I R Ü R G I C O
COMPUESTO rOB

D. MANUEL RODRIGUEZ ABELLA
CON LA COLABOSACION

íe  los señores Pulido, Carreras. Santero, Serret. Mariani. Caparrós. 
Calatraveño. Gómez de la Mata. Cortejo, Francos, etc., etc.

n^RATADO PRÁCTICO Dlí LAS ENFF.RMtíDADlíS DK LA 
1  VRJEZ. por M r. D urand-Fardel,  t raducido  por D. Gerardo

Díaz y P ed raza .  . . . . .
Aviso IMPORTANTE. — Ilubiendo arrojíiüo IrAouccion rn«i- 

Tor luiiuero d e  pliegos q u e  el texto fritiices, el c u a d e rn o  .sex­
to V ú l t i m o  co n s ta ra  de q u in c e  y  nie/No pliegos, e n  lugar de 
n u e v e  q u e  ten ían  los í .n te i lo re s ,  razón por la q u e  nos lie­
m os visto p rec isados  á fijar su  |u e c io  eu  t r e s  p e s e t a s  c i n ­
c u e n t a  c é n t i m o s .

PARIS CHARMANT.— Periódico d e  m odas i lu s trado  q u e  se 
Dublica en París  dos veces  al m es. en los dias 1.° y 15, es­
crito  eu español,  y con tiene  p a trones  im presos  y  cortados, 
acuare las  de labores, t ra je s  d e  m oda. cromca.s de Parts ,  poe­

s ías . viajes, b ib liografia , novelas  y  o tra s  m ate rias  curiosas  y

precio d e  suscric ion , ade lan tado , es para  toda  España 
2 4  fnincos al año  y 13 el m edio  año.

S e  suscribe  e n  las p r inc ipales  l ib rerías .

BREVES APUNTES
FXBX LA.

F o rm a  u n  tom ito  d e  142 pág inas ,  cou  elegante  c ub ie r ta  i — . TáTT  T i V T í l Í \
cromo-litografiada y excelen tes  g rab a d o s  e n  m a d e ra ,  y se j_ ( J I a Í A .  L / L í 1j  T  Í1jI \ Í U Í - / Í o 1V1U
vend« n .e e io  de  l  ̂ FARMACÉUTICO EN ESPAÑA

P O R  E L . D O C T O S

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARODirKtai dil períidiu titalids <¡1 Siglo Medico.
vende al ínfimo precio  de

C U A T R O  r e a l e s  e n  t o d a  E s p a ñ a

Los p ed idos  a l Sr. D. L u is  Robles, M agdalena, 36, segun­
do de la  izquierda, M adrid.

nATOLOGlA QUIRURGICA GENERAL y  su  terapéu tica  , por 
T e l  Dii. Bii.LROTii, traduc ida  del iilem:m por los D res ,  ü ó n -  
gora y T u ñ o n .  — T erce ra  edición española . Precio 18,78 p e ­
setas.

PROGRAMA DE PATOLOGÍA MÉDICA, redactado  y  segui­
do por el Dr. D. Nicolás Homs y Pa.scucls, ca tedrá tico  de 

icha as igna tu ra  y de la Clínica m édica en  la Facultad  de 
Medicina de la U niversidad de Barcelona. Esta obra  consti-  
tiiye un lomo de m ás  do 400 pág inas  en 4.“ m ay o r  Itijosa- 
ínenie im preso , y e s  de g rande  utilidad para  p iác licos  y 
a luinaos por e n co n tra rse  en ella leasun iidas  las ideas de los 
más em in e n te s  patólogos, asi nacionales como ex tran je ros , 
y por acom pañarla  gran núm ero  d e  in le rcsan lis im as  notas 
clínicas. Se halla  de venta en  Barcelona e n  la Librería  Médi­
co-Q uirúrgica  de D. Jacinto  G íie l i , Palio de la C onvalecen­
cia, al precio  de 9 poseías el e jem pla r .  So rem ite  po r  correo  
m ediante  e l pago de 50 cén tim os d e  jiesela para  gastos de 
Ronqueo.

pNClCLOPKDIA INTERNACIONAL DE CIRUGÍA, e scr i ta  por 
L ^ a u lo rc s  de varias  naciones v  publicada  bajo la d irección 
ñel Dr. A sbhnrs l.  profesor d e  Clínica q u irú rg ica  de la Uni­
versidad de Pensilvaniu . Versión liecha ticl ing le s ,  d irig ida , 
anotaila y aum en tada  con artícu los  originales y una  iu tro -  
duc'cion po r  el Dr. D. J u a n  Creus y M anso, catedrático  de

Esta obra forma un elegante tomo bien correcto é
impreso. , . . , ,-i. » ,

Se halla de venta en las principales librerías y  en la 
Administración, Magdalena, 36, segundo izquierda, 
al precio de 3  PESETAS.

DE L A  MEDICINA Y LOS MÉDICOS
UwsiiM DI Disccisfls, smums, phísímipítos, íhícülos, itc.)

POB EL DOCTOB
Á N G E L  P U L I D O

con u n  prólogo del Dr. Letamendi

Esta obra, de  notab le  am en idad  é in teres, cons ta  d e  ** 
aos con 30 re tra to s  de m édicos  cé leb res  po r  e l fo to -g rabado  
y más d e  1 0 0  s e m b la n z a s ,  y se  vende  e n  M adrid a l precio
de 7 pesetas. ,

Los pedidos de n u e s tro s  su sc r i to re s  pueden  h a cerse  en la 
Administración de El S ic.i.o Médico, acompaiiando el linpor- 
te con el sup lem ento  d e  50 cén tim os d e  peseta  p a ra  I ra n -  
queo.

Clínica quirú rg ica  en  la F a c u lta d  de Medicina d e  Madrhl, 
i lus trada  con num erosos  g rabados  y lám inas  c rom o-lU ogra -  ^  n  * '
f i 'd a s .  . , . ^

Esta im portan t ís im a  obra  cons ta ra  d e  seis v o lú m e n e s ,  do 
u n a s  fiorectenías pd^inas e n  4.® m a y o r ,  excelen te  papel y / 4 4 1  

bella im presión , ilustrado  co u  m ás  de dos mil g rab a d o s  m ~ | S  
tercalados en  el tex to  y acom pañados de varias  lám inas  c r o - | ^
m o-litogra(iadas. , . . , %

Aparecerá por cuadernos d e  diez pliegos (c ien to  se sen ta  • -- 
pág inas) ,  siendo el precio d e  suscricíon d e  cada  c u ad ern o  
t r e s  p e s e t a s  en Madrid y  t r e s  p e s e t a s  v e i n t i c i n c o  
c é n t i m o s  en  provincias.

Coda lám ina  c r o m o - l i to f f r a l ia d a  se com puta rá  en  la s u s -  
crlcion por dos pliegos de tex to  (32 páginas); por lo tan to , 
el cuaderno  q u e  la con tenga  constará  de un  crom o y  d e  ocho
pliegos ( 1 2 8  páginas).

S uscríbese  en Madrid e n  la l ib re ría  de su  e d i to r ,  Nicolás 
Moya, calle de C arre tas, n ú m .  8 ,  y en  p rov inc ias  e n  las d e  
los corresponsales  de esta casa . Puede tambiem p ed irse  d i ­
rec tam en te  la süscric ion  al S r .  Moya, acom pañando  a  la vez 
el im porte  de lo publicado en  l ib ranza  á su  o rden  ó sellos 
de franqueo . En este último caso  deberá  certificarse la carta .

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

p r in c ip io s  
1 m en tó  est\

de Terapéutica general, ó el Medlca-
e s tu d ia d o  ba¡jo l o t  p v n t o t  d i  v i s t a  f i s i o ló g i c o ,  f  o to ­

ló g ic o  y  c l ín ic o ,  p o r  J .  B. F o n s s a g r iv e s .— C u e s ta  á  los sus- 
c r i to re s  de E l  S iglo Medico y  la  B iblioteca 1 2  rea les ,  
s iendo  s u  p rec io  e n  F r a n c ia  2 8 .  (Q u e d a n  e jem p la res  de 
l a  2.* edición.)

T ratado de las enfermedades del corazón , p o r
A . F r i e d r e i c h .— C ostó  e sc a sa m e n te  á  los su sc r i to re s  

1 2  reales, y  s u  prec io  en  F r a n c i a  es  3 6 .  ( E s tá  ag o ta d a .)

Tratado práctico de las enfermedades crónicas, 
por  e l D r .  D u ra n d -F a rd e l .  — T re s  a b u l ta d o s  to m o s .— 

C u e s ta  á  lo s  s i ’sc r i to re s  5 0  rea les ,  y  e n  F r a n c ia  9 0 .  (Sólo 
q u e d a n  e je m p la re s  de los to m o s  I I  y  I I I . )

Tr a t a d o  de A n á l i s i s  q u í m i c a  a p lic a d a  á  l a  F is io lo g ía  y  
i  la  P a to lo g ía ,  p o r  F .  H oppe-S ey le r .  — Costó  á  lo s  su a -  

c r i to re s  1 5  re a le s  p ró x im a m e n te ,  y  s u  prec io  e n  F ra n c ia  
e s  4 0 .  ( E s tá  a g o ta d a .)

E nfermedades del recto (D ia g n ó s t ic o  y  T r a ta m ie n to ) , 
p o r  el D r .  A l l in g h a m .— C ostó  á  los su sc r i to re s  6  reales, 

y  s u  coste  e n  F r a n c ia  es 2 0 .  ( E s tá  a g o tad a .)

Tratado clínico de las enfermedades del sistema 
nervioso, p o r  M . R o s e n th a L — U n  g ru e s o  to m o  de 854

f>áginas.—  C o s tó  á  lo s  su sc r i to re s  a lg o  m é n o s  de 2 6  r e a -  
es, y  s u  p rec io  e n  F ra n c ia  es  6 0 .  (E s tá  ago tada .)

Tratado de T e r a p é u t i c a  a p l i c a d a ,  p o r  J .  B . F o n s s a ­
g r iv e s .— T r e s  to m o s ,  q u e  s u m a n  1.350 p á g in a s .—C u e s ta  á los su sc r i to re s  u n o s  4 6  rea les .  ( E s tá  a g o t a d a . )

Cirugía ocular, por  L. de W e c k e r .  C on g rab a d o s .  — 
C u e s ta  á  lo s  su sc r i to re s  u n o s  1 4  rea les  y  2 6  á  lo s  qu e  no 

lo  son . ( E s t á  a g o ta d a . )

Tratado de las enfermedades de la piel, p o r  el doc to r  
N e u m a n n .— D os to m o s  con  n u m e ro so s  g ra b a d o s ,  2 8  rs. 

p a ra  los s u s c r i to re s  ( s u  prec io  5 6 ) .  ( E s t á  a g o ta d a . )

Tratado teórico y práctico del Arte de los partos, 
p o r  e l S r .  P la y ía i r .  — D o s  to m o s  con  n u m e ro so s  g ra b a ­

dos. C u e s ta  2 6  r s .  á  los s u s c r i to re s  (su  precio  es  4 8 ) .  (Está  
ago tada .)

L as pulmonías crónicas ,  p o r  el S r .  R e g im b e a u ,  con 
u n a  l á m in a  c ro m o - l i to g ra f ia d a :  4  r s .  ( E s t á  a g o ta d a . )

p o m p e n d i o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  n i ñ o s ,  por 
L>el D r .  J .  S t e i n e r . - D o s  to m o s .  2 4  rea le s  p a ra  lo s  s u s ­
c r i to re s  ( su  prec io  4 6 ) .  ( E s tá  a g o tad a .)

'perapéutica ocular, p o r  L. de W e c k e r ,  con  m agn íf icos  
1 g ra b a d o s .— C u e s ta  á  los su sc r i to re s  u n o s  2 4  rea le s  y  su 

c o s te  e n  F r a n c ia  es de 5 2 .  ( E s tá  a g o ta d a .)Tr a t a d o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  ó r g a n o s  r e s ­
p i r a t o r i o s ,  po r  W a ls h e .  — U n  a b u l ta d o  to m o , 2 0  rs. 

p a ra  lo s  s u s c r i to re s  (su  prec io  4 0 ) .  ( E s t á  a g o ta d a .)

D%\toLW. —  M a n t ta l  c o m f le to  d e  l a s  e n fe r m e d a d e s  d e  l a s  v ía s  
u r i n a r i a s  y  d e  lo s  ó ig a n o s  g e n i ta l e s .— U n  g ru e s o  to m o  con 

132 g r a b a d o s . — P re c io :  2 6  rea les  p a r a  los suscr i to res .  
(Q uedan  e jem plares .)Lebert. —  T r a ta d o  c l ín ic o  y  p r á c t i c o  d e  l a  t i s i s  f u l m o n a r .

— Precio :  1 4  reales p a ra  los su sc r i to re s .  — (Q u e d a n  
e je m p la re s .)

At t h i l l .  —  T r a ta d o  d e  l a s  e n fe r m e d a d e s  d e  l a  m u je r .  —  P r e ­
cio : 8  rea les  p a ra  lo s  s u s c r i to re s .  (Q u e d a n  e jem p la res .)

Bo n i s . — L o s  p a r á s i to s  d e l  c u e r p o  h u m a n o .— V r t d í o :  1 2  rs. 
p a ra  lo s  su sc r i to re s .  (Q u e d a n  e jem p la res .)Er i c h s e n . — L a  C ie n c ia  y  e l  a r t e  d e  l a  C i r u g ía .—E l  tom o  
p r im e ro  c u e s ta  á  lo s  s u s c r i to re s  2 0  r s . , y  4 0  á  los que 

n o  lo son . (Q uedan  e jem pla res .)Ze i s s l .  — T r a ta d o  d e  l a s  e n fe r m e d a d e s  v e n é r e a s  y  s i f iU t i ^  
c a s . —  P rec io  p a ra  los su sc r i to re s :  3 0  r s . ,  y  6 0  p a ra  los 

que  no  lo son . (Q uedan  e jem plares .)

OBRAS QUE T IEN E PROPÓSITO DE PUBLICAR

ESTA BIBLIOTECA
ERICH SEN . — La Ciencia y  el arte de la Cirugía. 
B A R TELS. — Las enfermedades de los riñones.

PA N Z ET T A . — Tratado de operaciones quirúrgicas. 
BUDD. — Tratado de enfermedades del hígado.

M adrid: 1883. — Im prenta de Enrique Teodoro 
Amparo. 102, y  Ronda de Valencia, 8.Ayuntamiento de Madrid




